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BOSQUEJO 
A MODO DE PRÓLOGO 
LA etapa excursionista que finaliza con m i ges t ión a l frente de la Sociedad, se caracteriza por el aumento de viajes de índole tu-
rística y la reducción en cambio de aquellas excursiones denominadas 
de altura; o sean las que se verifican a pie recorriendo largas distan-
cias, únicas que se practicaban en los albores del funcionamiento de 
nuestra entidad. Actualmente, s i bien no dejan de cultivarse, se efec-
túan en número m á s reducido y a lugares m á s apartados de la prov in-
cia y de la región, buscando nuevas perspectivas y parajes interesan-
tes, previo el viaje necesario en ferrocarri l o au tomóvi l para aproxi-
marse a la zona inmediata o circundante del lugar elegido. 
De este tipo de excursiones se l levó a cabo en noviembre últ imo, 
una, a l Torcal de Villavieja, bello lugar topográfico situado en e l t é r -
mino de Casares y no lejos de Mani lva y de Bstepona. Esta magnif íca 
sierra, si bien carece de la grandeza del Torcal de Antequera—único 
en España ,—t iene con él mucha semejanza en su formación y estruc-
tura geológicas y posee perspectivas p a n o r á m i c a s de singular be-
lleza: hacia el septent r ión se une con las bruscas estribaciones de la 
brava se r ran ía de Ronda; por oriente se divisa el bello l i t o r a l medite-
r r á n e o en una larga extens ión y cuya l ínea costera se esfuma en e l 
horizonte hacia el promontorio de Calaburras; por el frente meridio-
na l y occidente se dibujan las obscuras crestas de la cordillera africa-
na del Atlas, Sierra Carbonera y el Peñón de Gibraltar, que a l atarde-
cer muestra su silueta bordeada en opal y oro, marcando la división 
entre el dilatado y proceloso Atlánt ico y el placentero y azul Medite-
r r á n e o cuyas olas rizadas b a ñ a n en mul t i tud de caprichosas formas 
las bel l ís imas costas y playas de nuestra incomparable provincia. 
Otra excurs ión de igual tipo, es la efectuada asimismo en noviem-
bre a la á spe ra Sierra del Conjuro en Archidona, cuyos picos elevados, 
determinan la cresta divisoria del sistema penibét ico con magnifícos 
visos no r t eños y meridionales. Destaca sobremanera la expedición l le-
vada a cabo a Sierra Nevada, ap rox imándose los excursionistas a l re-
nombrado pico del Veleta en la medida que lo permi t ía la enorme can-
tidad de nieve caída por aquellos primeros días de febrero del a ñ o que 
pasa y admirando desde aquella altura, toda la grandeza de la orogra-
fía granadina. 
Las excursiones puramente camperas se han visto extraordinaria-
mente concurridas esta temporada, hab iéndose procurado en lo posi-
ble no repetir las giras a lugares y fíncas ya conocidos, valiéndose a l 
efecto, de los autobuses y ferrocarriles a fin de i r radiar desde las esta-
ciones o puntos p róx imos a Málaga , p rác t ica que se ha venido obser-
vando en etapas anteriores. 
Respecto a viajes de in te rés turístico, cabe seña l a r el realizado en 
diciembre último a la Gruta de las Maravillas, vis i tándose en esta 
ocasión después de la fantást ica cueva, el célebre castillo á r a b e de Ara-
cena y el magnífíco templo gót ico fabricado por los templarios con ca-
lor de fe y emoción de belleza, sobre la cumbre del monte que cobija 
en su en t r aña , la renombrada gruta y desde cuyo á t r io cubierto de se-
vero pór t ico oj ival y dotado de amplia terraza, se admira Sierra Mo-
rena en todo su explendor de exhuberante flora vegetal, presentando 
a los ojos del turista un magnífico panorama de extraordinaria her-
mosura. E l colofón de dicho viaje fué la visión poét ica en una noche 
de luua de las famosas ruinas de Itálica. 
En abr i l del a ñ o en curso se visitaron las ciudades interesantes de 
Córdoba y Écija, tesoros de riqueza ar t ís t ica, donde las razas pretérp-
tas crearon lo m á s selecto de su arte en cada época, para su propio 
culto y recreo, y para admirac ión y deleite de las generaciones ve-
nideras. 
A primeros de mayo fué la Excursionista a Lucena y a su famosa 
sierra de Aras; paraje este, de los m á s interesantes y pintorescos de 
Andalucía, en cuya cumbre sigue enhiesto a t ravés de los siglos, el 
santuario de la Madre espiritual de los lucen tinos, digna cimera del 
bello montículo, a cuyos pies se extienden los famosos llanos de Mar-
tín González, teatro de la célebre batalla que dió renombre a Lucena, 
agregando una pág ina gloriosa a la historia patria. Ya en la hermosa 
ciudad, fuimos atendidos y agasajados en todo momento de nuestra 
estancia, en forma tan expléndida y generosa, que no podemos omit i r 
aquí , des tacándose en los honores, la Excursionista Lucent ína de tal 
modo, que el recuerdo grato de aquella visita, pe rmanece rá vivo durante 
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largo tiempo en la memoria de los que tuvimos la dicha de v h i r aque-
llas horas tan Mices y agradables. Culminaron las atenciones de la 
s impát ica entidad o to rgándome inmerecidamente el título de Socio Ho-
norario que acepté gustoso; no tan solo por la seña lada prueba de con-
fraternidad social y de distinción hacia mi , sino también por el afecto, 
la cordialidad y el amor que pusieron en la ofrenda. 
Del 20 a l 23 de mayo se in ten tó repetir la j i r a por el r ío Guadal-
quivir, que tanto éxi to obtuviera el a ñ o anterior, pero una averia i m -
prevista del vapor destinado a l recorrido f luvia l nos hizo modificar el 
programa, der ivándose la excursión por ferrocarril , con gran acierto, 
hacia Cádiz, Puerto de Santa Mar ía y Jerez de la Frontera. En la ca-
p i t a l gaditana coadyuvó a l éxi to de la visita, el Alcalde de la ciudad 
don Manuel de la Pinta, quien correspondiendo a las atenciones que 
se tuvieran en Málaga con la comisión gaditana durante la semana 
andaluza de nuestras pasadas fiestas de agosto, consiguió hacernos 
g ra t í s ima la estancia allí, co lmándonos de finezas y agasajos y facili-
t ándonos el conocimiento de la ciudad, de manera tal, que visitamos en 
un día cuanto de notable encierra aquella linda poblac ión justamente 
denominada la «tacita de p la ta» . 
Después en el Puerto de Santa M a r í a y Jerez pudimos ver todo lo 
interesante que encierran ambas ciudades y las famosas bodegas de 
Osborne yDomecq donde fuimos atentamente recibidos, siendo aseso-
rados en las visitas de ca rác te r ar t ís t ico en la úl t ima de dichas ciuda-
des por los señores Blázquez y Bsteve, excelentes amigos de la Excur-
sionista que en represen tac ión de aquel Municipio nos acompaña ron 
como el a ñ o anterior en nuestro crucero por la rica e interesante ciu-
dad y en la visita a la famosa Cartuja jerezana. 
Por últ imo del 17 a l 22 del actual se verificó la proyectada excur-
sión a Madrid y Aranjuez con un éxito rotundo, visi tándose los M u -
seos y Palacios que atesora la gran urbe madr i leña , cada día m á s 
atrayente y sugestiva, con sus numerosos lugares de recreo y esparci-
miento, entre los que destaca como novedad la ya célebre y deliciosa 
playa artificial, situada en Fuentelarreina, carretera del Pardo. Tam-
bién visitamos en Aranjuez el Palacio, Casita del Labrador, alamedas 
y jardines y el r ío Tajo que cruzamos embarcados para admirar en la 
Casa de Marinos la magnifica colección de fa lúas que utilizaban en 
sus recreos y deportes los monarcas que habitaron aquellas espléndi-
das posesiones, dando fin con este inolvidable viaje a la temporada 
de excursiones 1932-33, con toda felicidad. 
Quiero marcharme y creo haberlo conseguido, con el afecto de to-
dos en general y con la satisfacción del deber cumplido. Si en a lgún 
momento hubo omisión o falta involuntaria por m i parte, la disimu-
lás te is generosamente; t a l vez considerando que siempre fué m i guia 
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el desinterés, m i ejecutoria una labor asidua y saturada de optimismo, 
y m i anhelo constante el engrandecimiento de la Excursionista. Por 
todo ello os quedo altamente agradecido y dispuesto siempre a servir 
y colaborar como últ imo soldado de fíla por el prestigio de nuestra 
querida Sociedad, cuya obra de cultura y de confraternidad, culminada 
en estos úl t imos años , he procurado extender y consolidar durante m i 
paso por la presidencia. 
E l Ayuntamiento de Málaga reconociéndolo así, acordó por una-
nimidad, en sesión celebrada el dia 2 de junio corriente, hacer constar 
en acta la satisfacción y el agrado de la Corporación por la admirable 
labor de difusión cul tural que viene realizando esta digna Sociedad, 
con motivo de las excursiones que organiza, lo que supone una meri-
toria empresa de educación ciudadana. 
A todos reitero m i reconocimiento: a los socios en general que han 
colaborado con entusiasmo en m i modesta labor, y muy especialmente 
a los directivos que me acompaña ron durante las tres etapas consecu-
tivas que hoy finalizan, sin olvidar a la prensa de Má laga que divul-
g ó nuestra obra con brillantes crónicas e informaciones gráf icas . 
M i felicitación sincera a m i sucesor Miguel Olmedo, que l l evará 
los destinos de la Sociedad con la pericia que le acredita su larga ex-
periencia en las excursiones; deseando a la nueva directiva una ac-
tuación brillante, y el mayor acierto en su cometido; tanto por el bien 
de la Excursionista, que es obra de nuestros amores, cuanto por la cul-
tura y buen nombre de nuestra querida y bella Málaga , a quien todo 
lo debemos. 
Luis ALMEIDA 
30 Junio 1933. 
LAS COSTAS DEL SUR 
HACE una veintena de años , otra veintena justa de malagueños ena-morados de su tierra, bajo la inspiración interesada de un céle-
bre médico francés, fundó una sociedad anónima titulada LA COSTA 
DE PLATA. Tal sociedad, constituida por hombres altruistas y empren-
dedores, proponíase realizar los estudios y proyectos indispensables 
para propagar por Europa las excelencias, tal vez únicas, de las playas 
del Sur de España . LA COSTA DE PLATA era eso: un magnífico trozo 
de las orillas andaluzas, el m á s ideal de su trazado, desde Marbella, por 
levante, en el l i toral malagueño, hasta los albos pueblecitos de Almu-
ñecar y Salobreña, en la provincia de Granada. Este perfil marít imo, 
contornado risueñamente por el festón de las espumas mediterráneas, 
en una extensión de ciento setenta kilómetros, pocos menos de los que 
mide la Costa Azul, es de hermosura original e imponderable. E l «Fe-
rrocarril Suburbano», que tiene a Málaga por centro, se extiende casi 
paralelo y muy próximo a sus orillas. La línea de poniente, que ha de 
acceder en sus trayectos hasta el Atlántico, por Cádiz, llega actualmen-
te a Fuengirola; y la levantina recorre la verdura de sus ribazos, entre 
salpicones de espumas, hasta el blancor de un caserío asentado so-
bre las olas y con un nombre tan gallardo, tan propio de su origen y de 
su fábrica, que se llama Torre del Mar. 
La sociedad LA COSTA DE PLATA, que inició sus trabajos con 
la ilusión de grandes esperanzas, fué interrumpida por la guerra, a poco 
de su creación. E l desaliento producido por el marasmo subsiguiente a 
los horrores catastróficos, aventó en los ánimos de la empresa la gene-
rosa iniciativa, y todo quedó en fárfara de proyectos. Todo, naturalmen-
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te, de lo ideado para hacer de este borde de Andalucía una región ur-
banizada, rival de la costa de lujo que tiene a Niza por emporio. Todo, 
menos lo que era, y sigue siendo, por fortuna, lo esencial para conse-
guirlo. Porque el cielo aquel que brillaba con irisaciones espléndidas, 
fulge, insensible a los rigores y las veleidades del mundo, inalterable-
mente azul; y el clima, que an taño brindaba la mágica dulzura de su 
media de trece grados, sigue siendo de primavera cuando Europa tirita 
bajo sus pieles, viendo nevar en horizontes de color de panza de burra; 
y la caña de azúcar, que es el termómetro de la suavidad atmosférica, 
ya que se hiela a cero grado, cubre, anualmente, las campiñas por la 
parte de Vélez-Málaga como en las haciendas de Cuba; y en los jardi-
nes del invierno florecen millones de rosas. 
Aquí está, pues, abierta al lucro de un gran negocio, cimentado en 
atracciones de turismo, la admirable COSTA D E PLATA, de porvenir 
maravilloso. Y mientras llega ese futuro que ha de convertirla en pro-
digio de esplendores de aristocracia, Naturaleza, de consuno con el es-
fuerzo de lo autóctono y el amor de gentes distantes que al llegar se 
enamoran de Andalucía y de sus regazos floridos,—como en las edades 
del hierro los colonizadores de la Fenicia y los navegantes de Grecia,— 
se abre al placer, brindando a todos, si no la hipérbole suntuosa de los 
pueblos de la «Riviera», la certidumbre halagadora de acogimientos 
confortables, y la variedad de atractivos—visiones de'1)1, lejanías de 
azules victoriosos, y panoramas,—que embelesan y que suspenden. Y. 
con lo pintoresco de los paisajes de sensualidad colorista, y la bril lan-
tez de los piélagos—según que el absorto viajero corra en su coche, o 
se deslice por la tersura cabrilleante del terso mar, bajo la vela, tensa 
en el aire, del balandro,— el ejercicio saludable de los deportes, tan en 
boga por estas urbes andaluzas; y los deleites y recreos de la existencia 
ciudadana. 
Málaga, centro de la costa, es una ciudad llana y bella, al abrigo de 
extremas temperaturas por un cinturón de montañas que la circunda 
y la protege del soplo invernal de los hielos y el aire ardiente del estío. 
Este circuito montañoso solo tiene una falla, boca del Norte—«Boca del 
Asno», que le dicen—única puerta que se ofrece, en angosto desfiladero, 
a la dura inclemencia de los «terrales»,—nuestro «mistral»—que, feliz-
mente, se hace sentir de raro en raro. Por esta razón orográfica. Málaga 
disfruta de un clima que la ha destacado en Europa como estación de 
privilegio. 
Vemos, por tales circunstancias, que la ciudad que hicieron célebre 
los «boquerones blancos como la plata», las uvas moscateles en sus pa-
seros, y el vino para consagrar, por su latitud geográfica, por su mari-
na, por su cielo, y por el vasto semicírculo de los montes que la defien-
den, goza de un clima tan suave como el de Tánger o Canarias; porque 
a Málaga y a su costa corresponde constantemente la isoterma de vein-
te grados, que es la más elevada de la Península, 
Atracción de las cosas malacitanas... En un ayer, poco remoto, to-
davía no era dable a esta ciudad encantadora regalar al turista, o al 
invernante, m á s que con su propia belleza y su urbanismo deficiente; 
pero ya ha comenzado, como las buenas mozas, a preocuparse de su 
buen parecer, y hace veinte años que se adoba, que se acicala y se em-
bellece; y aunque le falta mucha coquetería para llegar a donde sueña, 
a lo que está dispuesta a ser: un arquetipo ciudadano a la altura de 
Niza y otras ciudades de moderna transformación, puede ya, sin embar-
go, alojar a sus visitantes en hoteles de primer orden, abrirle al paso 
cómodas avenidas y espléndidos pensiles de renovada primavera, orga-
nizar expediciones en ferrocarril y automóviles a sitios arriscados y fas-
cinantes, distraerles con sus Círculos de recreo, sus entidades filarmó-
nicas, su valiosa pinacoteca y sus varios clubs deportivos. 
Mas, no nos internemos en la ciudad. Quédese este deseo de pasear 
por la Caleta, entre las villas suntuosas y sus jardines con palmeras y 
rosales multicolores que nos embriagan de perfumes, para otra ocasión 
descriptiva. Marchemos, ahora, en nuestro coche, a recorrer las carre-
teras que ondulan siguiendo la costa. Estas carreteras que parten del 
perímetro malagueño y van a Cádiz y a Almería, son anchas, pintores-
cas y sinuosas y están cuidadas con esmero. Así lo aseguran las Guías 
para servicios de automóviles . En una de estas útiles publicaciones se 
afirma, al llegar por levante, a las proximidades de Salobreña: «Curio-
sísimo panorama. Verdadero paisaje indio.» Y esta es la síntesis m á s 
justa de los sitios porque atraviesa la carretera levantina. Colores indios, 
puros, fuertes. Vegetación exuberante. Profundo cielo. Aguas añiles. 
Oro de sol. La de Algeciras, u occidental, es de igual modo. Varios pa-
rajes son fantásticos: la vega de limones del Guadalhorce, Torremolinos 
y sus quintas, Marbella, sus densos pinares y sus aguas resplandecien-
tes que el lindo nombre califica. Toda la ruta costeante, de cara al mar, 
donde las jábegas—esas embarcaciones blancas y verdes, anaranjadas, 
amarillas, semejantes en sus contornos, en su velamen en triángulo, y 
en la pintura de su casco, a las barcas de los fenicios—tienden sus re-
des pescadoras, bogando en la gama de azules. 
Pero, las excursiones más distraídas no son, tal vez, las que se em-
prenden en la libertad de los coches, sino las sujetas a horarios de estos 
ferrocarriles en miniatura, que recorren toda la costa y van tan cerca 
de la playa que, muchas veces, las espumas empañan los cristales de 
los vagones o salpican el interior. En dirección hacia levante, las cintas 
de este Suburbano, sobre un perfil no intermitente de unos veinticinco 
kilómetros, están b a ñ a d a s por la solas. E l trazado de su trayecto es sin 
rival, pues, a una banda, explaya a las retinas del viajero la tersura me-
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diterránea; y a la otra, fértiles campiñas, cañas de azúcar, olivares, los 
cortijos con sus paseros donde se dulcifican las moscateles, y blancos 
pueblecitos de pescadores. En Torre del Mar, esta línea se interna y su-
be lentamente, ganando los escarpes de Zafarraya, que es divisoria gra-
nadina, con un trozo de cremallera, y entre montañas que, a lo lejos, 
erigen sus cumbres altivas tocadas de nieves constantes. 
La línea de poniente, que hasta hoy no arriba más allá de las casas 
de Fuengirola—excursión de treinta kilómetros—es tan bella cual la del 
Este. También, cruza campos de cañas que forman el valle del r ío entre 
el mar y la carretera, hasta ganar la altura donde radica la estación de 
Torremolinos, sobre una meseta rocosa, en un tajo de treinta metros 
que asienta su base en la playa. La vista panorámica que permite está 
cuajada de sorpresas, porque el tren pasa al mismo borde, cuarenta me-
tros sobre el agua, de forma que el viajero puede admirar de un solo 
golpe la extensión dilatada de la bahía, mostrando a Málaga en su fon-
do, y detrás, las sierras abruptas sobre cuyos puertos asoman las cum-
bres de Sierra Nevada; y en primer plano, la marina, el suburbio de 
quintas para burgueses, con sus techumbres de cerámica de reflejos os-
tricolores, y la cuenca baja del r ío; y más allá, sobre otra altura de cer-
ca de cien metros a la que asciende el audaz y minúsculo Suburbano, 
la «Carihuela», barrio de pescadores. Después, detiénese el convoy en 
otra estación pintoresca, que es la de Arroyo de la Miel; pasada la cual, 
ya se intrinca en un terreno de accidente que salva con grandes trinche-
ras, enormes terraplenes y varios túneles, hasta dar vista a Benalmáde-
na, balcón de LA COSTA DE PLATA. 
COSTA DE PLATA, COSTABELLA, COSTA DEL SOL, son los 
tres nombres que la admiración de la gente asigna a las cálidas playas, 
donde los patricios romanos alzaron sus villas de invierno, con muros 
de mármoles rosas, y peristilos, y esculturas, y jardines de bojes y de 
cipreses, y el platanar y el emparrado característico de Roma; y más 
tarde, los régulos meriníes, sus quintas de naranjos y de palmeras, y de 
frondosos higuerales, a cuyas sombras descansaban de las sangrientas 
luchas con otros hijos del fiero Islám, rivales suyos, en las zambras y 
en las zahoras, al arrullo de sus huríes, y al son de adufes y de guzlas. 
COSTA DE PLATA, como quiso llamarla aquel núcleo ferviente de 
idealizantes malagueños ; o COSTABELLA, con que aluden, más bien, a 
un sector del oeste; o COSTA DEL SOL, cual la citan en artículos enco-
miásticos revistas y periódicos extranjeros, con cualquier nombre que 
aparezca a la difusión de la fama, evoca mares quietos, cobaltos, fúlgi-
dos, playas de arenas brujas, campiñas ópimas que tienden los tapices 
de su verdura hasta las lindes de las olas, y el a irón elegante de las pal-
meras bajo el turquí de un firmamento borracho de luces solares. Y al 
evocar tanta hermosura, especialmente, si el conjuro se verifica desde 
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el norte, cuando la bruma de las calles ciega los ojos al t ranseúnte, o el 
monocordio de la lluvia bate los vidrios de la casa, y el frío obliga a no 
moverse del hogar donde el tuero llamaretea, o el vapor de agua enti-
bia el aire, se sueña con dulce contento en una villa blanca, de cal ra-
diante, en un jardín lleno de rosas, y en la temperatura de veinte grados 
que hará, a tal hora de inclemencia, de cara al mar, al aire libre y a ple-
no sol, en cualquier playa del l i toral de Andalucía... 
S. GONZÁLEZ A N A Y A 
PERSPECTIVAS MALAGUEÑAS 
Es cierto que muchos malagueños desconocen las bellezas de su ciu-dad c ignoran por lo tanto, las posibilidades con que la misma 
cuenta para su porvenir. 
Para admirar a Málaga hace falta contemplarla un poco a distan-
cia, desde las numerosas atalayas de sus a ledaños . Los alrededores de 
Málaga son tan bellos o más que ella misma. Sin embargo, no acaba 
uno de conocer todos esos miraderos malagueños , estratégicamente 
ofrecidos por la naturaleza al deleite de los ojos enamorados de la l i n -
da capital. 
Una visita al Cerrado de Calderón, nos ha hecho descubrir pers-
pectivas magníficas de la bahía malagueña . 
Entre todas las ciudades marí t imas. Málaga descuella por su favo-
rable situación geográfica, al amparo de sus montañas que semejan ba-
luartes gentiles, respaldos de trono. Quizá por eso a Málaga se le llama 
tan frecuentemente «reina y perla del Sur». 
E l mar es el mayor encanto de esta envidiable estación de invierno, 
recogida en sí misma, al abrigo de sus montes gallardos y desafiadores, 
que brindan al viajero ganoso de salud o maravillas, clima de altura, a 
muy corta distancia de la playa. 
No es extraño que los extranjeros vengan a Málaga a enseñar nue-
vas rutas y sugestivos paisajes. Los malagueños se asombran un poco; 
a veces, se avergüenzan. Y no es que les falte amor por su tierra. Lo que 
les falta es costumbre de andar, afición exploradora. Así como la pobla-
ción se ha ido formando al arrullo de las olas, con una amorosa ava-
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ricia de mar, los malagueños, obedeciendo al mismo impulso, no quie-
ren dejar de percibir el rumor del agua. 
Esa pasión inconsciente por el mar está justificadísima. El alma ma-
lagueña es pura esencia mediterránea. La gracia, el tipismo y la riqueza 
de Málaga, del mar provienen. Ancho camino de ilusión para los que se 
van; ruta hospitalaria para los que retornan. Por ese dilatado camino le 
llegan a Málaga cultura y riqueza. Todo en Málaga está subordinado a 
la influencia del mar. 
Sin embargo, la Sociedad Excursionista de esta graciosa capital 
andaluza lleva años obstinada en el loable empeño de conocer y hacer 
famosos los m á s bellos lugares de la provincia. 
En una de las salidas de esa entidad que integran ilustres personas 
—la jira al Cerrado de Calderón—pudimos asistir al espectáculo subli-
me de un ocaso inolvidable, frente al cuadro espléndido de la costa ma-
lagueña, recortando una artística y rotunda silueta sobre la plancha co-
ruscante del mar, espejo de nubes rojas fimbriadas de oro. A l fondo, la 
sierra de Mijas, teñida de azul... 
No habíamos presentido jamás esta belleza. Y creíamos conocer a 
Málaga... 
MANUEL PRADOS Y LÓPEZ 
EL TORCAL DE VILLAVIEJA 
BRINDAMOS estos renglones a vuela pluma, al Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Málaga; al Patronato Nacional de Turismo, a 
nuestros gobernantes de las patrias chica y grande y a la cultura de la 
Prensa, al versar sobre cuestiones estrechadas en un abrazo de grande-
zas; al serlo el tesoro patrio, y casi desconocido que se llama el Torcal 
de Villavieja, enclavado en el pintoresco y extenso término municipal 
de Casares; para que cada cual, en la esfera de su cometido, de sus fuer-
zas y atribuciones, coadyuve a la divulgación de esta digna joya que la 
Naturaleza, pródiga con nuestro suelo, quizo donarle a este hermosísimo 
país que parece desdeñar sus bellezas naturales con su incuria, sin cui-
darse, en todo lo que debiera, de procurar el rendimiento que supone 
tan colosal riqueza como entraña. 
Es este torcal casareño otra ofrenda concedida a este privilegiado 
suelo de nuestra singular provincia, que, en sus relativos reducidos lí-
mitcs, encierra como sin par joyelero tan ricas preseas y de tan sorpren-
dentes como valiosos ejemplares, más admirados de los de fuera que 
conocidos por nosotros mismos, en esta época en que se establece un 
verdadero pugilato entre los paises que arrecian la propaganda, con 
cuantos artificios hallan para el reclamo de los visitantes; ya que la i n -
dustria del turismo, para los iniciados en el arte del trato al viajero, es 
una de las más productivas; y por eso en todos sus aspectos es un asun-
to de sumo interés patrio, que a todos nos obliga. 
Sea de justicia un merecido aplauso al culto catedrático de Córdo-
ba, don José Manuel Camacho, por su publicación sobre dicho punto que 
CASARES (Málaga). - Las torcas imponentes de la Sierra de Villavieja. 
impulsó a nuestra Sociedad Excursionista, en esta próxima pasada pr i -
mavera, a emprender sus pasos hacia allá, y se hubiese adentrado en el 
mágico laberinto de piedra si un insistente chubasco inoportuno no l la -
mara a la prudencia para retroceder y aguardar a mejor ocasión, ya que 
la j ira no llevara por fin el de «luchar contra los elementos». 
Pero al renovar las andanzas otoñales dispuso la directiva, al influ-
jo de la tenacidad celosa de nuestro presidente don Luis Almeida, nue-
vo intento; y conseguimos victoriosos el deseado objetivo al salir muy 
de mañana en dirección a Estepona, ante el r isueño encanto de esa ca-
rretera ideal que refleja su imagen en ese mar, más azul que el de todas 
las costas azules, y más acompañándonos una nutrida representación 
de excursionistas del más gentil bello sexo, como para no poder pesta-
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ñcar siquiera; y después del renuevo en el desayuno, seguimos la ruta, 
para desviarnos, hacia detrás de ese nido de albas palomitas que pregona 
salud y lleva por nombre Manilva, hasta encontrarnos con el r ío de la pro-
pia denominación, ahora enjuto; pero en el que se siente el animado ru i -
do del agua cantarína que por doble cauce viene jugretona, antes y des-
pués de prestar su fuerza motriz a la fábrica de harina que se ofrece a la 
vista y en frente de la «Viña del Abogado», donde nos esperaban el guar-
da que ha de servirnos de guía, y las bestias con los capachos para re-
cibir la impedimenta de los almuerzos y la sobra de ropa, que repele es-
te lindísimo clima de eterna primavera; y por entre la ribera cubierta de 
juncales, adelfas y tamarindos, que en otros lados enorgullecen los en-
galanados paseos, llegamos a la toma del agua que viene de los copio-
sos manantiales de la Hedionda de Casares. 
Es el punto desde donde se aparta una ruta que por la izquierda 
nos lleva a la suntuosa e imponente entrada del desfiladero de altísimas 
paredes de la estrecha garganta, a modo de gigantesco pórtico, y da co-
mienzo al Canuto, del que atravesamos con algunas dificultades sus 
abruptos pasos, o mejor dicho, peldaños de una fatigosa y empinada es-
calera ciclópea, que ha de conducirnos después de más de un kilómetro 
de recorrido al r isueño paraje que denominan Los Llanos, dilatada me-
seta, donde una fuente de fresca y riquísima agua nos prestó su valiosa 
ayuda para almozar, y donde a manera de oasis, luce El Huerto, su pe-
dacito de regadío entre algún arbolado de verdes frutales, y hasta el 
adorno de algunas flores. 
En el paso del Canuto nos llaman la atención el Salto de la Novia, 
donde una doncella no quiso compartir sus amores con quien le desti-
naran por esposo, y selló con su sangre y muerte su misteriosa negati-
va. Tanto el desfiladero como los Llanos, preludian ya el tema pétreo 
de los toréales; y ganadas nuevas alturas por entre altos rastrojos en 
declive del lado derecho, damos vista al arribar al famoso Llano de Me-
dina, donde queda el ánimo suspenso ante la augusta magnificencia de 
cuadro tan sorprendente, no sabiendo la vista a donde acudir para admi-
rar: si al caprichoso conjunto que ofrece la primera de las torcas, que 
se nos da por conquistada como premio al esfuerzo de encaramarse 
hasta ella, o lo que a las lejanías afecta reclama ser preferente; pues 
llevados los ojos al Septentrión se enfrentan con el Hacho de Gaucín y 
con la gigantesca silueta de la Sierra Crestcllina, y desviados al Nacien-
te, topa la mirada con los afamados Reales de Genalguacil, que elevan 
su cumbre a 1.450 metros sobre un mar que solo dista ocho kilómetros, 
y renegrean los verdores intensos de sus característicos pinsapares; de-
trás, resguárdanlo las gibas de la Sierra Palmitera, con sus elevaciones 
de 1.475; otros puntos culminantes de Sierra Blanca de a 1.270 y aún 
más; y si miramos al Mediodía, la inmensidad del Mediterráneo, que ha-
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cia el Ocaso nos descubre el ingente Peñón de Gibraltar, y del opuesto 
el de Abila o de Ceuta con el l i toral africano; para seguir perdiendo la 
vista más al Poniente por terrenos de la costa gaditana: un prodigio de 
belleza. 
No lo es menos el que ofrece el Llano de Villavieja, en que nos en-
cumbramos, donde se notan esparcidos restos de barro cocido o resi-
duos de tejas, y hasta sillares en corte y línea que despiertan las sospe-
chas nuestras de alguna población existente en lo arcaico; a lo que se 
apresura uno de los guías con la afirmación de que «allí estuvo la ciu-
dad moruna» («Medina» o «Villavieja»), y durante la expedición se en-
contraron muestras de fósiles, entre otras, una concha de peregrina en 
perfecto estado de conservación. 
Por el levante y sur se repiten las torcas adheridas, hechas un ver-
dadero acebuchal, cargado ahora de acebuchina, por donde vimos atra-
vesar un hato de ganado vacuno poco lustroso o enclenque. Existen 
gruta y simas de gran profundidad. 
Estas torcas tanto se asemejan a las antequeranas como las perlas 
de una ingente sarta de que fueran desprendidas, ya que el fenómeno 
geológico es el mismo, por idénticas causas, prestando ese sello único 
que caracteriza a este singularísimo suelo malagueño; y para mayor de-
leite, constituye el natural escarpado de los bordes ese mágico almena-
do de crestería que usa el estilo brujo que fabricaron los cíclopes y gno-
mos en la época de lo arcáico para legárnoslo la Naturaleza como en-
caje de filigranas de piedras; pues al ser tales estratos labor de las 
aguas en su acción asidua de arrastre y disolvente, l leváronse toda la 
materia soluble, dejando escueta la pétrea con esas caprichosas figuras 
y oquedades, por donde a veces la luz penetra, con remedo de artístico 
calado. Del interior del recinto circular y depresivo del terreno surgen 
caprichosas moles de plata oxidada que emergen entre las caricias del 
verdor de múltiples y mullidos lentiscos, que al par tapizan los fulgores 
de lustrosas palmas, entonando un conjunto de ensueño que dibuja el 
paisaje; y la fantasía se apresura a ver aquí y allá las figuras de un b i -
rrete, un pez, una pica, una cabeza, y hasta visiones goyescas; y el tono 
oscuro del terreno, que en escaso trecho se deja ver para sentar la plan-
ta, contribuye a armonizar el colorido. 
Transcurre el tiempo en éxtasis ante la contemplación, y el reloj co-
rre; cruzamos hacia Levante otras plazoletas hasta dar con el «Por-
til lo de los Baños», de la Hedionda, en el que nos detenemos ante el 
asombro de la majestad del cuadro que el mar descubre con el sugesti-
vo e inmenso panorama; y nos disponemos a salvar el agreste declive 
que semeja un fantástico tapiz policromado; pero que hay que bajarlo 
con precaución y cuidado, hasta llegar a la llanura en que se encuentran 
las, en otro tiempo, tan celebradas termas sulfurosas de los Baños de la 
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Hedionda; de virtudes acreditadísimas para la cura de ciertas enferme-
dades, hoy casi declaradas «fuera de moda», quizá porque carezcan de 
la elegancia y empaque modernista de estos días del «yo-yo», del «cok-
tail» y de la «línea», que se luce en otros establecimientos «chic», sobre 
todo extranjeros. 
¡Lástima de agua desaprovechada, cuando tanta humanidad dolien-
te encontraría alivio de sus males, los pobres sobre todo! 
El sol marcha a su ocaso, después de brillar del modo más esplén-
dido; no quiso substraer sus rayos áureos el rubicundo hasta que Febea 
nos inundase con su más brillante guedeja argentina, y en su compañía 
a lumbró los felices recuerdos de tan grato y admirable día. 
lEl Torcal de Villavieja, con sus nidales de águilas, donde enseño-
rean sus raudos vuelos, es otra maravilla que el solar malagueño debe 
apuntarse orgulloso, entre sus singulares bellezas naturales, y merece 
su visita y su estudio como ejemplar geológico, al que agrega su her-
moso ambiente, majestad y misteriol 
FRANCISCO PACHECO RUIZ. 
La Excursionista en Ardiidona 
HASTA el pasado domingo no había tenido aún ocasión la Sociedad Excursionista de Málaga, en su ya larga y siempre por todos con-
ceptos brillantísima cruzada en favor de la cultura, de visitar la ciudad 
de Archidona, enclavada en el límite de la provincia, lindando con la de 
Granada, recostada al pie de la Sierra del Conjuro. 
Grato, gratísimo recuerdo, se llevaron de esta visita los cincuenta 
excursionistas que la realizaron. Archidona es un pueblo grande y rico 
y abundante en riquezas artísticas, sobre todo en el orden arquitectóni-
co, en que hay edificios tan bellos y representativos como el Colegio de 
los Escolapios, del siglo XVI I I , la Iglesia Parroquial de Santa Ana, de 
traza gótica, los vestigios árabes de la ermita de la Virgen de Gracia y 
otros muchos. En cuanto a la hidalguía de sus hijos, quedó plenamente 
demostrada en las innúmeras atenciones que durante nuestra estancia 
allí recibimos los visitantes. Autoridades, vecinos, todos se desvivieron 
en obsequio nuestro. No puede pedirse más afán acogedor, más hospi-
- 18 -
ARCH1D0NA.- Un ángulo de la Plaza Mayor, del más puro renacimiento andaluz. 
talidad a un pueblo al que hasta ahora la Excursionista no había enca-
minado sus rutas. De él hemos de guardar, durante mucho tiempo, una 
impresión agradabilísima, sahumada de bellezas insospechadas para 
nuestra retina y de cordialidad para nuestros espíritus. 
E l viaje, por lo demás, constituyó como siempre un éxito magnífico 
de organización para la Sociedad Excursionista de Málaga, como todos 
aquellos que efectúa. Esta repetición de éxitos, es la que ha colocado a 
la Sociedad a la altura en que se halla, desde la que es modelo y ejem-
plo de todas sus similares de la Región, sin que desentone lo más míni-
mo en la comparación con las más acreditadas del resto de España . 
Los Directivos que asistieron a esta excursión coadyuvaron como 
siempre, con gran voluntad, a que el m á s ha lagüeño resultado la coro-
nase. D. Luis Almeida, presidente; don José Rojo; don Miguel Olmedo y 
don Antonio Gómez Fernández, no cesaron ni un momento de dar 
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muestras de su actividad y de su elogiable empeño en atender a los via-
jeros y en evitarles la más pequeña molestia. 
La salida estaba anunciada de la Plaza de la Constitución a las sie-
te de la mañana . A esta hora los dos hermosos coches destinados a esta 
excursión aparecían repletos de viajeros. 
La ruta de ida está señalada por la carretera de los Montes. Inicia-
mos, pues, el viaje, por el camino de Colmenar, y comenzamos la mara-
villosa ascensión que ha de culminar en la antigua Fuente de la Reina. 
Pronto va quedando a nuestros pies el caserío de Málaga y, más aún, 
algunos de los montes que la rodean, y empiezan a surgir en lontananza 
blancas agrupaciones de casas que figuran con nombres en el mapa de 
la provincia. 
Subimos de un modo casi verticular. Buena prueba de ello es que, 
aun cuando la altura va aumentando visiblemente, nuestros ojos aún 
perciben de un modo claro, detalles de la capital, y vemos casi a nues-
tros pies el paseo de la Caleta, distinguiendo sin esfuerzo el hotel que 
lleva su nombre. 
Desde el lugar conocido por Mentirola, el espectáculo es algo fan-
tástico. Se tiene la sensación de que se viaja en aeroplano. E l marco de 
la ventanilla del automóvil no abarca más que cumbres de mon tañas a 
un nivel inferior, y la ciudad, allá bajo, junto a la planicie del mar, que 
bril la a la luz del sol como una lámina de acero. E l Torcal aparece al 
Norte, entre nubes, como un castillo encantado. 
La ruta es bien conocida del turista. Tiene fama este soberbio mira-
dor, suspendido de las nubes, que es el pulmón izquierdo de Málaga 
frente a la Sierra de Mijas, que puede considerarse como el derecho. 
Fama bien merecida, porque es uno de los atractivos mayores de 
esta tierra, que ya, para que sea del todo perfecta, no le falta m á s que 
dar hijos que sepan divulgar sus incontables bellezas. 
Unos ki lómetros más de recorrido y, a las doce y media aproxima-
damente, hacemos nuestra entrada en Archidona. 
Las autoridades de la ciudad que, durante nuestra estancia no ce-
saron de prodigarnos atenciones, tuvieron la señalada delicadeza de in-
vitarnos a un «lunch» en el Ayuntamiento en el que se verificó un ver-
dadero derroche de pastas, embutidos, vinos y cerveza. Hicieron los ho-
nares, de un modo exquisito, la primera autoridad municipal, los conce-
jales y otros muchos señores, que dedicaron su empeño a que los 
excursionistas se llevaran una imborrable impresión de la hidalguía de 
los vecinos de Archidona. 
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El secretario del Ayuntamiento, don Juan Sánchez Cárdenas , pronun-
ció unas emocionadas frases dando la bienvenida a los excursionistas. 
Fué muy aplaudido. 
A continuación el presidente de la Sociedad Excursionista don Luis 
Almeida, hizo uso de la palabra: 
«Señores—dijo:— Una de las poblaciones más importantes de la 
provincia de Málaga, quizás la única entre ellas que no fué visitada has-
ta ahora por la Sociedad Excursionista en su larga ejecutoria, es la ciu-
dad de Archidona; y esto que constituye una falta imperdonable para 
nosotros, se justifica solamente por la carencia de comunicaciones que 
permitieran permanecer un número de horas suficientes para visitar la 
población y regresar en el día, cual sucede en otros pueblos notables 
de la región. 
Hoy, por fin, venciendo esos obstáculos, nos encontramos entre vos-
otros impresionados gratamente; tanto por la belleza de la población 
como por la afectuosa acogida que hoy nos habéis dispensado. 
La ciudad de Archidona por su tradición, por su riqueza y por su 
bella situación topográfica, ocupa en lugar preferente entre los pueblos 
importantes de la provincia de Málaga. Recostada plácidamente sobre 
la falda de la áspera sierra del Conjuro en cuya cumbre se alza su anti-
gua fortaleza, domina un panorama de belleza extraordinaria. Hacia el 
Oriente se divisa Sierra Nevada con sus elevados penachos niveos en 
todo tiempo; por su zona meridional, la célebre Peña de los Enamora-
dos y gran parte de su extenso término municipal con sus ricas huertas 
fertilizadas por la aguas que fluyen de las abundant ís imas fuentes y ma-
nantiales de su sierra, formando un conjunto de verdura siempre viva y 
lozana y un verjel delicioso que aparece como una alfombra a los pies 
de la población, y se extiende hasta las riberas del Guadalhorce. Por 
Occidente, se dilatan las fértiles tierras de trigales y olivos que consti-
tuyen vuestra riqueza, hasta confundirse con la extensa y rica vega an-
tequerana que confina hacia el norte en horizonte luminoso con las pro-
vincias fraternas de Sevilla y Córdoba. 
Archidona no deja de tener importancia histórica. Esos restos de 
fortaleza que rodean la ciudad y que coronan la elevada cumbre de su 
Sierra fueron testigos de continuos episodios épicos en tiempos de los 
cartagineses y romanos y más tarde durante la dominación árabe en 
España. En esta última época fué completamente arrollado un cuerpo 
de caballería que enviaba el Rey moro de Granada al socorro de Ante-
quera sitiada a la sazón por el infante don Fernando, siendo reconquis-
tada la ciudad de Archidona por los cristianos que capitaneaba el maes-
tre de Calatrava, hacia el año 1431. 
En orden a su arquitectura y a su arte posee ejemplares curiosos y 
notables como la Plaza Mayor de traza octógona, la iglesia parroquial 
de Santa Ana con su torre triangular, su capilla mayor de orden gótico 
y la puerta occidental con elegante portada de bellísimos jaspes sanguí-
neos del Torcal de Antequera, y que cierra un bonito cancel; posee un 
magnífico crucifijo atribuido a Montañés y otras obras de arte de gran 
mérito. Existe también otra bellísima iglesia en el establecimiento bené-
fico de enseñanza de niños pobres, siendo célebre y digno de citar el 
magnífico edificio de los Padres Escolapios cuya construcción severa 
data del siglo XVI I I . 
Todo lo expuesto y mucho más que tal vez omita, reúnen en vues-
tra ciudad, motivos más que suficientes para que fuese más visitada y 
conocida en las rutas del turismo, y eso unido a la curiosa extructura 
de sus calles, edificios y plazas, a la hidalguía y generosidad de sus ha-
bitantes y a su carácter franco y hospitalario, hacen que el visitante que-
de bien impresionado y marche con el recuerdo grato que lleva la Socie-
dad Excursionista de esta breve visita, que quedará registrada con le-
tras de relieve en sus anales, como episodio saliente de su brillante his-
torial. 
La prensa malagueña cuya representación nos acompaña en este 
viaje, será portavoz de las excelencias de vuestro pueblo y perseveran-
do en su colaboración espiritual con la Excursionista, se suma con nos-
otros en este acto para engarzar un eslabón más—el de Archidona—a 
esa cadena de afectos, de amor y de confraternidad que venimos labran-
do para unir a Málaga con los pueblos de su provincia. 
Para terminar, dirijo un efusivo saludo en nombre de la Sociedad 
que presido, a las autoridades y a la selecta representación de vuestro 
pueblo aquí presente y sabed, que los lazos fraternales que unen a Má-
laga con Archidona quedarán estrechados y sellados con esta inolvida-
ble visita, que durante largo tiempo quedará grabada en nuestro cora-
zón, con huellas indelebles de afecto, de gratitud y de cordialidad». 
A l terminar su brillante oración, sonaron muchos aplausos en ho-
nor del señor Almeida. 
Después del abundante obsequio del Ayuntamiento, emprendimos 
la subida a la Ermita de la patrona de la vil la . Nuestra Señora de Gra-
cia, que levanta su blanco y grácil campanario dentro del recinto amu-
rallado del antiguo castillo. 
La ascensión es penosa, pero arriba, se disfruta de un bello panora-
ma. Tenemos a nuestra derecha los primeros macizos de la sierra del 
Conjuro, cuyas cumbres, en este día neblinoso, no conseguimos ver, y 
abajo se extiende el pueblo que parece de juguete, adoptando la forma 
de un bacalao. 
La Ermita es bonita. La base de la torre es puramente árabe, como 
lo atestiguan, de modo rotundo, detalles inconfundibles, tales como los 
capiteles de las cuatro columnas que en ella existen. Luego hay agrega-
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de las construcciones medioevales. 
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da obra moderna relativamente. Las paredes se hallan repletas de exvo-
tos. En el altar mayor se venera una estampa de Nuestra Señora de 
Gracia. 
Subimos luego al lugar más elevado de las ruinas del castillo. Bajo 
nuestros pies están las bóvedas de los aljibes—que luego visitamos— 
que son una especie de cisternas, que, según parece, eran depósito del 
agua potable utilizada por los castellanos. Desde esta altura se contem-
pla un panorama grandioso. Asomados a una muralla natural, cortada 
verticalmente, admiramos el valle a una profundidad extraordinaria, ex-
tendido hasta el horizonte como un mapa topográfico en relieve. En 
una de las rocas abocadas al pavoroso abismo, se advierte una pequeña 
depresión que la leyenda atribuye a la huella de la herradura del caba-
llo de un rey moro que por aquel lugar se arrojó. 
Descendemos al pueblo y ya todos juntos, visitamos el Colegio de 
los Padres Escolapios, construcción del siglo XVII I , en cuya capilla ad-
miramos un Cristo Nazareno que se atribuye a Montañés. Esta institu-
ción benéfica gozó de gran prestigio hace veinte o veinticinco años , en 
cuya época el internado que tenía establecido figuraba en primera fila. 
Aún, actualmente, los padres dan clase diaria a trescientos niños del 
pueblo. « 
Acompañados de los religiosos, visitamos el refectorio, los dormi-
torios, las aulas, las clases de Química, Física c Historia Natural, y 
otros departamentos que, aún en el estado de abandono en que hoy se 
hallan, dan una idea de lo que este Centro de Enseñanza representó en 
en sus buenos tiempos. 
Luego, pasamos a la iglesia parroquial de Santa Ana, edificio de 
elegante arquitectura gótica de la época de transición. 
Admiramos después la plaza Mayor, de forma octógona, que pre-
senta un maravilloso golpe de vista, y otros lugares interesantes de la 
ciudad. 
Por último, nos despedimos de los que durante tantas horas se es-
forzaron en hacernos agradable la estancia, y a todos reiteramos una 
vez más nuestro agradecimiento. N i que decir tiene que hubo vivas al 
partir los autobuses, y que sentimos al abandonar Archidona un hondo 
sentimiento de gratitud hacia sus vecinos que de modo tan hospitalario 
e hidalgo se comportaron en todo momento. 
J. PARRE. 
LA SOCIEDAD EXCURSIONISTA 
EN SEVILLA Y ARACENA 
ESTAMPA BREVE 
OLIVOS... Monotonía en el paisaje. En los espíritus, un sentimiento vago e indefinible, que puede ser nostalgia y puede ser anhelo 
insatisfecho. ¿Quizás cansancio? Lejos ha quedado la silueta alargada y 
fina de Sevilla. ¿Habrá logrado la Giralda con su mástil esbelto, romper 
el cerco de las nubes...? 
—Usted—nos dicen—¿conocía Sevilla?. 
—No... 
—Pues hoy... [qué lástima...! Sevilla, con estos días lluviosos, ¡pier-
de tanto encanto...! 
Es verdad. A nosotros, hasta la Giralda nos defraudó un poco. 
Creíamos, sin saber por qué, en un color rosado, como de carne... Y v i -
mos una Giralda, mojada y gris, que recordaba un poco las agujas ne-
gruzcas de las catedrales góticas del Norte... 
E l diá logo—apenas iniciado—se ha cortado otra vez. 
Volvemos a mirar desde las ventanillas. E l paisaje no ha cambiado. 
Parece, como si el tren, equivocándose de ruta, se hubiera metido den-
tro de un olivar interminable, del que intenta huir ahora, a juzgar por 
lo desenfrenado de la marcha. 
Y así una hora, y otra... ¿Hasta cuando este trozo paralelo de los 
carriles de hierro, es tará preso en la plantación infinita de olivos que se 
prolongan en hileras simétricas...? 
E l camino, con esta sucesión de olivos a derecha e izquierda, nos 
recuerda la ruta de Araceña, cuando nos desviamos de la carretera ge-
neral. 
Aquí son olivares. Allí, la sinfonía era de encinas, de robles... Pero 
las dos monótonas . Las dos interminables. 
Y en una y otra parte, el vehículo resopla, y se esfuerza por salir 
pronto de una igualdad que asfixia. 
Del pasillo del coche llegan hasta nosotros ecos de risas. 
Eloísa y Luciana Bootcllo, Eloísa Ramírez, Remedios y Carmen Ma-
ta, y Conchita Fernández, vienen a nuestro departamento entre bromas 
y veras: 
—Venimos de «visita». 
—Muy grata por ciento. Pero... ¿tenéis humor de divertiros todavía? 
—iClaro.J Y vamos a recorrer todos los departamentos, para dar-
les a todos los excursionistas «la lata» y... flores... 
A poco, todos los ojales lucen las frescas rosas con que, por la ma-
ARACENA (Sevilla). -La fantástica «Gruta de las Maravillas» de incomparable belleza 
y de caprichosa oquedad. 
ñaña, durante la visita al Alcázar, obsequió al elemento femenino de la 
Excursionista, la galantería del señor Lasso de la Vega. 
La monotonía del paisaje se ha convertido ahora en variedad. Con 
las zonas labradas, de un verde fresco y jugoso, alternan el rojo encen-
dido de los barbechos y la blancura plateada de los caseríos lejanos. 
Pasaron ya Utrera, La Roda... 
Estamos en la provincia de Málaga. La excursión terminará dentro 
de unos minutos. Después... quedará el recuerdo, que durará poco, o 
mucho,—¿con qué intensidad hemos vivido cada uno?—de estas horas 
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de Aracena; de la peregrinación por la Gruta de las Maravillas; de la 
visita nocturna a las Ruinas de Itálica; de las soberbias perspectivas del 
Alcázar; del encanto que duerme en las callejuelas estrechas del Barrio 
de Santa Cruz... 
Una voz nos avisa: íBobadil la .J Y la esperanza del restaurant de la 
estación, con el café que tonifica, nos corta las meditaciones... 
LA GRUTA DE LAS MARAVILLAS 
«Un castillo s u b t e r r á n e o que for-
jara la imaginación oriental; palacio 
de hadas, de princesas encantadas... 
Se ha intentado en vano describirla... 
Estamos recorriendo las galerías incomparables de esta gruta de 
las Maravillas, que parecen un sueño de Aladino. 
La voz del guía—con ese sonsonete especial que poseen cuantos 
viven de hacer mecánica la narración—resuena en el abovedo de cristal: 
—Este es el Lago de la Esmeralda, llamado así por el color que las 
aguas reflejan... 
Don Alfonso Pogonoski, que se ha quedado a t rás con nosotros, nos 
dice: 
—Si Scheherezada hubiese imaginado los tesoros que existen aquí, 
¿hubiera torturado su intelecto para las prodigiosas narraciones que la 
ocuparon mil noches y una noche...? 
Luego, observador sagaz, nos señala el gesto absorto de las muje-
res, que admiran la ficción insuperable de la Naturaleza y contemplan 
las cristalizaciones, que son remedo de joyería maravillosa; escaparate 
donde cuelgan sedas de una riqueza única; naves de catedrales gigan-
tescas, erizadas de tubos de un ó rgano que parece construido para en-
tonar esta sinfonía de joyeles, de hili l los de cristal, de sartas colosales 
de perlas, de abanicos transparentes y finos de nácar y alabastro. 
Después, la Naturaleza, copiándose a sí misma, nos ofrece las m á s 
variadas formas de las vegetaciones de todos los climas: hongos mons-
truosos, heléchos petrificados, troncos esbeltos de palmeras, l iqúenes 
que se encorvan y muestran en los bordes alaveados las irisaciones m á s 
extrañas. . . 
Y, más tarde, las formas zoológicas: la cabeza del carnero, l a tortu-
ga, los torsos que se entrelazan en una orgía rosa y blanca de inimita-
bles proporciones armónicas. . . 
Luego, por si faltara algo, una patología absurda y monstruosa, 
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SEVILLA,—Los excursionistas malagueños al pié de la esbelta arquería del magnifico 
«Patio de las Doncellas», en el Alcázar sevillano. 
finge en la piedra tumefacciones azules, pústulas verdes, cánceres horr i -
bles, cuajarones de sangre que vetean la piedra y corren por los flancos 
de unos gigantes de piel brillante y fina... 
Y unido a todo esto, la clara linfa del agua; y los musgos de tercio-
pelo; y los picados como montañas ; y las columnas como bambúes co-
losales; y las aristas finas y buidas; y los pasadizos en los que fulge 
una pedrería de ensueño... 
Se han agotado ya los adjetivos; sigue la voz del guía con su sal-
modia que apenas escuchamos; y la Naturaleza, la inagotable madre de 
las formas creadas, sigue ofreciendo variedades riquísimas de gemas; 
de luz cambiante; de vegetales caprichosos; de cristalizaciones arbitra-
rias; de ficciones que colman la imaginación y acucian el deseo y des-
piertan ext rañas sensaciones dormidas... 
—¿Le ha gustado la gruta?—nos dice don Luis Almeida. 
Y nosotros incapaces de expresar las emociones de la visita, nos 
contentamos con asentir, más con el gesto que con la voz. 
Luego, a trueque de herir su sincera modestia, lo felicitamos por la 
organización del viaje, y coincidimos con el resto de los excursionistas 
en que el paso del señor Almeida por la presidencia marcará una época 
en los destinos de la Sociedad. 
Almeida se disculpa y protesta de nuestras afirmaciones. Según él, 
es a los directivos que lo acompañan—Rojo, Suviri, Olmedo, Zorzano... 
a quienes cabe el éxito de su obra. 
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Pero éstos reclaman su papel de colaboradores—de entusiasmo in-
negable—y dejan toda la gloria de la iniciativa para el presidente que 
rige los destinos de la Excursionista... 
Y continúa aún el escarceo grato, cuando a pleno sol, saturados de 
oxígeno, subimos la pendiente pedregosa que conduce al castillo, donde 
hemos de admirar la arquitectura sobria de la iglesia de Nuestra Seño-
ra del Mayor Dolor... 
Y DESPUÉS. . . EL ALMUERZO 
Y después... el almuerzo. Un almuerzo sano, nutritivo, con abun-
dantes libaciones de un vino que parece néctar, y un agua que semeja 
los cristales diáfanos de la gruta. 
En las mesas, entre charlas y risas, anida el optimismo y vive una 
alegría que conforta el ánimo. 
Las envidias—que también asoman allí—se concentran en el correc-
tísimo don Fernando Suviri, que ha llevado a su mesa una verdadera 
guirnalda de rostros femeninos, que superan,—[perdón si existe irreve-
rencia!—a todas las maravillas de la gruta. 
En la nuestra, el ingenio chispeante de Pepe Rojo hace las delicias 
de todos. En una discusión humorística que entabla con el venerable 
don Francisco Pacheco, la erudición queda vencida por el chiste. 
Zorzano y Olmedo, como buenos gas t rónomos, comen lenta y si-
lenciosamente. 
Don Agustín Bermúdez del Río se venga de los fumadores que bro-
meábamos con él durante el viaje y nos muestra un envidiable apetito 
de hombre metodizado y sano. 
Después del almuerzo, tras el descanso grato en el hall del Casino, 
saboreando el café y reclinados perezosamente en los sillones de beju-
co, otra vez a los autos, para volver a Sevilla, y ver con luz del día, aún, 
las Ruinas de Itálica... 
Y es ahora, con el pie ya en el auto que ha de alejarnos de Arace-
na, cuando nosotros, impresionados por estos episodios gratos de la v i -
sita y llenos del fervor que exalta y anima a la Sociedad Excursionista 
en esta cruzada de arte que ha emprendido a través de la región anda-
luza, recordamos—no en balde estamos en su tierra natal—las frases 
aquellas de José Nogales: 
«Si me muero, que me amortajen con el h á b i t o de la Vera-Cruz y 
que trasladen mis restos, cuando sea tiempo, a la iglesia del Castillo 
de Aracena, nuestro pueblo...» 
M . GARCÍA SANTOS. 
A L M U Ñ E C A R 
JIRAS DE LA EXCURSIONISTA 
POR EL SOLAR GRANADINO 
Los que acepten como un simple mito el hecho de que en el alborear del presente mes de enero se cubren ya nuestros almendrales de 
su «flor de la dicha», o de la suerte, paseen por nuestros campos y lo 
verán: suban al Hacho de Pizarra y contemplen la amplitud de su sába-
na blanquísima, o emprendan la ruta de ensueño como lo hiciera nues-
tra Sociedad Excursionista de Málaga, a guisa de paseo, por esa carre-
tera de firmes especiales para ir a extasiarse ante ese prodigio de belle-
zas naturales y el clima brindados por el abrupto solar y pintoresca 
costa de Almuñécar, gemelos en eso y en hermosura a este jirón de glo-
ria malagueña que poseemos. 
El bello confín provincial nerjeño, con el histórico Maro, enlaza su 
tema de grandezas con el a lmuñequero, que al amparo de las vertientes 
meridionales de las Sierras de Enmedio, engarce de la de Tejeda con la 
de Almijara, se cobijan y resguardan al socaire de las inclemencias i n -
vernales nor teñas , para solo disfrutar del delicioso ambiente mediterrá-
neo; por eso a esta zona meridiana de Andalucía se t ras ladó el para íso 
terrenal, y por eso no hay país en todo el orbe que lo aventaje en su 
eterna primavera. 
E l término sexitano o de Almuñécar lo integran los Barrancos de 
Cantarraján, Cotobro, Itrabo, Bañuelos, Bueso, Galera, el del Río Jaíe y 
otros, que con sus caseríos y cortijadas, solamente sus nombres dan 
idea de lo muy quebrado del terreno, al que agrega los de la encantada 
La Herradura; y la silvestre naturaleza barrancosa está como domada 
por el asiduo cultivo, que no deja una cuarta de terreno en vagancia; y 
así sus moles ingentes montañosas como su llano, hál lanse cubiertos del 
perenne verdor de su abundante arboleda, (almendros, olivos, pinos, al-
garrobos), y lo que dejare el del monte bajo, sometido a la labranza: el 
maridaje de la riqueza y lo bello: así cultivara de modo intensivo el tu-
rismo, en armonía con los elementos sobrados que atesora. 
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A nuestro paso por Nerja hicimos un breve alto para admirar desde 
su famoso «Balcón de Europa» su embrujado l i toral de añil; y llevando 
la vista al Poniente va a las Playas de Calahonda, Saladero Playazo, de 
la Torre de Macara, la de Calaaceite, Faro y Fuerte de la Punta de To-
rrox; mientras que sigue por Levante escudriñando la Casilla de Cara-
bineros y Torre de Maro, la Torre del Río de la Miel, y las del Pino y la 
Caleta, hasta la playa de Cantarraján, divisoria de las jurisdicciones ma-
lagueña y granadina; que luego visitamos su Cuartel del Resguardo an-
te la cortés y amable acogida de su Comandante del Puesto y la suspen-
sión de nuestro ánimo por la majestad del soberbio cuadro, digno del 
mayor de los elogios. 
A poco trecho de Maro entramos en las estribaciones de la Sierra 
con su pródiga barrancada, en la que se suceden copiosas las curvas, 
puentes y cuestas que originan los tan nombrados como pintorescos 
«Caracoles», entre paisajes de imponente sugestión estética; pues entra 
la carretera bordeando las ondulaciones sinuosas sobre una altura de 
200 metros de las faldas rocosas, y sin perder de vista el intenso azul 
del mar a cada revuelta, ofrenda un motivo variante y en tan celeste ar-
monía ascendentes a unos 500 de aquellos, para topar con la Punta de 
Cerro Redondo, a cuyo pie se encuentra la estratégica era, como punto 
de vista recomendado al turista, a pocos pasos de la citada casa-cuartel 
de Carabineros; lugar admirable donde nos retiene la contemplación, 
NERJA (Málaga).—Bellísimo golpe de vista, desde la altura del «Balcón de Europa» 
de la playa, en cuyas arenas reposan varadas las clásicas barcas de pesca. 
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que llega al límite de cuanto pueda ponderarse al culminar su cima, des-
de donde se esfuma la mirada entre las lejanías y el éxtasis; pues no só-
lo se domina toda la preciosa playa y contenido de La Herradura, colo-
sal fondeadero comprendido por la entrada entre las torres del aludido 
Cerro y Punta Mona, sino que se percibe el conjunto del Barrancal, i m -
ponente y magnífico, y traspasa los cercanos picachos de la cordillera 
almijareña y sus altiplanicies, las sierras de las Guájaras y de Albuñue-
las, hasta las estribaciones de la Nevada del Suspiro del Moro, todo se-
pultado en un espeso sudario de nieve, que nos hiciera recordar la falsa 
leyenda atribuida al doblemente vencido Rey Chico por aquellos que 
ocuparan el inmortal solio del «Tanto Monta», al erigir una España 
Grande. Quédase el alma perpleja viendo una Siberia o unos Alpes Ma-
rítimos, de nuestra Costa Azul, teñida de espeso índigo que sabe com-
pendiarse en esta singular zona de la tierra del sol que la caldea y rea-
liza el milagro de esa eterna primavera, al mismo tiempo que ofrendar 
pudiera al turismo todos los elementos y el sport de las regiones alpinas. 
De pedestal nos sirve el mencionado Cerro Redondo, que también 
llaman el Cerro Gordo, que besa el tenue oleaje del mar tranquilo; bajo 
dicha eminencia existe la llamada Cueva de las Palomas, que algunos 
han visitado, entrando en la oquedad mediante una barca, desde donde 
saltaron a un borde natural de la montaña : carecemos de noticias sobre 
su interior, que probablemente se internará en las misteriosas ent rañas 
de la Almijara. Damos vista frente al Barranco de Cotobro y al Canta-
rraján: blanquean las flores de los almendros en los llanos y laderas; 
sólo una finca del Trust almendrero dió en la pasada cosecha más de 
30.000 arrobas de fruto; tenemos entendido que parte de sus tierras fue-
ron parceladas ya; las de La Herradura son tan fértiles que se apretujan 
las cañas dulces entre los naranjales y limoneros cargados de agrios y 
dulzores de la fruta, y en los repechos de elevada altura nótase el suelo 
almohadillado, como enguates que sujetan golpes de habichuelas de se-
cano: no es metáfora decir que el sembrado da la sensación de la Perla 
de las Antillas, y los ventisqueros de que se hizo mérito, de los horrores 
siberianos. 
Mucho queda por decir y no es cosa atropellarlo, como se pisan esas 
cañas de azúcar y los naranjos: será prudente poner punto; y otro día 
continuar con el aparte que nos hable de Almuñécar. 
Los que al emprender el viaje para Almuñécar por la carretera de 
Málaga a Almería, sintiéranse sugestionados por el deseo de encaramar-
se, siquiera fuese en breve escapatoria, a la cercana cumbre del Cerro 
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Gordo, tan atrayentc, para desde allí admirar tanto como ofrenda su to-
rre de vigía, quedarán, si suben, absortos y presos ante la grandiosidad 
magnífica del panorama, según se dijo; y han de procurarse la perma-
nencia, pretextando el examen de los múltiples particulares y aspectos 
que cautiven su indecisa atención, que imperiosos la demandan, sin acer-
tar por cuál de ellos primero decidirse lamentando lo fugaz del tiempo, 
al contrariarse por el abandono de aquellas delicias del Tabor. 
Pero suban sin este miedo, seguros de que pronto han de consolar^-
se, al reanudar su interrumpida marcha por la pródiga ruta que contor-
nea La Herradura, que en raudales de luz luce toda su belleza, al fijarse 
nuestros ojos en aquel azulado seno transparente del mar latino que 
forma su puerto natural dentro del marco de esmeralda de su huerta, 
que el r ío Jate, despeñándose por su barranco, viene presuroso a fecun-
darla. 
Extiéndese el alineado caserío de Levante, como ropa blanca pren-
dida en tendederos, y el resto de sus moradas parecen gaviotas que se, 
solean en la linda playa que sirve de balneario granadino, sucursal del 
a lmuñequero, que apenas nos deja contemplar la veloz carrera del au-
tobús; n i tampoco la especie de escuadrilla de barcos pesqueros del re-
balaje, y así, pronto nos incorporamos con Punta Mona; y pasada la 
cual, con otra porción del laberinto encantador del camino, damos "Vista 
a la deseada Almuñécar, que ocupa una situación con gracioso aspecto, 
sencillamente admirable. A l fondo de una espaciosa bahía, su extendida 
urbe, el montículo con el derruido castillo, las playas limpias y extensas, 
su apartada y grande parroquia de esbelta torre con su cúpula, en l a que 
la luz refleja el bri l lo de las bandas de azulejo, que con el bosquccillo 
de palmeras que el conjunto envuelve, produce la sensación del arribo 
a un lindo puertecito de los arcaicos históricos países orientales, y nos 
hace presentir la amable acogida de que fuimos objeto y las felices ho-
ras que allí se deslizaron; lo más r isueño y solemne. 
Nombre de acierto el que le dieron los árabes , que le denominaron 
Sexi Hisn a l Murecab (Fortaleza de la Loma), conservando Sexi que le 
dieran los fenicios y romanos, por m á s que no falten historiadores y 
geógrafos que afirmen que este nombre correspondiera a Motri l ; pero 
no hay por qué lamentarse de eso del abolengo de los hijos de Fe-
nicia, ya que en nuestra zona andaluza, genuinamente íbera, que pobla-
ron las tribus turdetanas y bástulas , supieron rechazar sus mujeres el 
contacto de aquellos negruchos adoradores de Mercurio, que en su rito 
patrocina el robo; así es que no circula por nuestras venas ni una sola 
gota de sangre fenicia al no querer las andaluzas emparentar con ladro-
nes; aunque se aprendieran muchas artes e industrias de los falsos colo-
nizadores ambiciosos. Pero dejémonos de historiales y dediquemos nues-
tro tiempo y espacio a celebrar lo pintoresco de este término que bañan 
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ALMUÑECAR (Granada).—He aquí un sombroso rincón del lindo pueblo, con la 
fuente y la torre características. 
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y fertilizan, además, el r ío Seco y el caudaloso Verde, que traen sus 
fuentes de los barrancales de la Sierra Almijara, que a más del tesoro 
de sus abruptos paisajes embrujados, sirve de ingente mampara, causan-
te de la tibieza paradisiaca del clima a lmuñequero, y cuya tierra sabe 
responder prodigando cañas de azúcar, vinos, aceite, a lgodón y frutales, 
entre ellos almendros, plá tanos y chirimoyos famosos. 
Algo de miscelánea jurisdiccional tiene su dependencia: en lo guber-
nativo, de Granada; en lo judicial, a su cabeza de partido en Motri l ; en 
Aduana, habilitada para el tránsito de cabotaje, también de este punto 
al radicar en él la Principal de la provincia, dependiendo su ayudant ía 
de Marina de la Comandancia de Málaga. 
Hállanse las palmeras aludidas adornando su preciosa plaza y pa-
seo, que, a modo de suntuosa terraza constituye la mejor parte de la po-
blación, desde donde se domina su singular playa y una gran parte de 
su excelente Costa Azul, sitio próximo a otra parte arenosa que sirve 
asimismo de fondeadero, donde varios de los excursionistas hicimos el 
almuerzo en paraje tan delicioso, con los honores de la hospitalidad que 
nos dispensara don Eduardo Rodrigo, aparte de los de rúbrica de las 
autoridades, y grata compañía, para la Excursionista, del señor alcalde. 
Divísase de todos lados el histórico castillo que codiciaran Omeyas 
para florón del Califato cordobés, sujetaron los Almorávides, intentos 
de alpujarreños, y objeto de alardeado refuerzo de Carlos I ; que los dis-
paros británicos hicieron añicos, a la hora de la expulsión francesa. Des-
pués de tales estampidos vino la paz de los sepulcros; porque el furor 
de la vieja ciudadela se apacigua hoy, al estar, convertida en su cemen-
terio, saldo de ambiciones y miserias. 
Vimos en la fuentecilla situada en el paseo unas matas de violetas 
con más flores que hojas, que, a más de su lozanía y aroma, revelan en 
estos primeros días de enero, el adelanto primaveral y el de los frutos 
tempranos; y es para pasmarse, cuando apenas transcurrieron algunos 
minutos de haber contemplado los glaciales ventisqueros de la Sierra 
de las Guájaras; y colmaría nuestro asombro la fragancia, al no estar 
acostumbrados a oír en nuestra Málaga, desde los albores del mes de 
Navidad el poético pregón de «a perrita el ramito de violeta», con que 
perfuman el ambiente su reguero oloroso. ¿Qué país, que no sea el nues-
tro, podría mostrar semejante ejecutoria? 
Emprendimos el retorno por la soñada vía, previo los consabidos 
saludos, bajo la luz de un atardecer en que la costa marroquí se atavia-
ra con la púrpura de una aurora boreal que le prestaron las de los es-
quimales; que luego apagaron los reflejos argentinos de la Luna que, 
envidiosa de Apolo, echó el resto de sus esplendores en púgil desquite, 
afectando simulada impavidez al mirarse en el amplio y claro cristal 
de las tranquilas aguas mediterráneas. Y es que los mismos astros, no-
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obstante la rigidez del serio ritmo de su marcha sideral, se regocijan y 
envían, como saludo, un gracioso remilgo de amor al enfrentarse en su 
paso con este dije del planeta que se llama Andalucia. 
FRANCISCO PACHECO RUIZ. 
LA SOCIEDAD EXCURSIONISTA 
EN GRANADA Y SIERRA NEVADA 
BIEN puede asegurarse, sin temor a ser rectificado, que de cuantas ex-cursiones tiene organizadas esta culta sociedad, la llevada a feliz 
término el pasado domingo, ha sido una de las más bellas, distraídas e 
interesantes. No era solo visitar la hermosa y poética ciudad de los Cár-
menes, rica y abundante en obras escultóricas y de mérito insuperable; 
t ra tábase además de subir a Sierra Nevada en esta época del año en que 
la nieve cubre aquellos empinados y altísimos montes; y nos ofrecía sin-
gular atractivo, seductor encanto y curiosidad para los malagueños, que 
no vemos más nieve que la que se vende en las fábricas a tal objeto des-
tinadas. Y allá fuimos en número extraordinario, muy cerca de noventa 
«curiosos», a ver aquel panorama tan atrayente que la Naturaleza nos 
ofrecía. 
HACIA GRANADA 
A las cinco de la tarde del pasado viernes, la numerosa caravana se 
hallaba reunida en la estación de los Andaluces, donde se nos tenía pre-
parado un departamento especial para que nos condujera a la ciudad 
hermana. 
Aquí de la actividad, diligencia, esmero y tacto exquisito del digno 
presidente de esta culta sociedad nuestro querido amigo don Luis Almeida, 
y del vicepresidente, el siempre ingenioso y ocurrente don José Rojo, que 
no se daban punto de reposo en colocar lo más cómodamente posible a 
los expedicionarios, teniendo para todos finas atenciones. Les acompa-
ñaban en su empresa los directivos señores Olmedo y Lozano. Bien 
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ganados se tienen los plácemes y sinceras felicitaciones que recibieron 
al fin de la jornada, que no es obra tan hacedera la de conducir una tan 
numerosa excursión sin que, como en esta, surja el m á s ligero incidente 
y el programa mejorándolo, como sucedió. Bien probado tienen ya sus 
extraordinarias dotes de organizadores excelentes. 
Y allá salimos llenos de entusiasmo, rebosantes de alegría y perfu-
mados con las bellísimas flores malagueñas que con el nombre de mu-
jeres nos acompañaban. Durante el trayecto la charla amena, ingeniosa 
y chispeante de los hijos de esta bendita tierra no faltó un solo momen-
to, haciéndose agradabil ís ima la duración del viaje. 
Llegamos a Granada a la hora señalada, y en la estación fuimos re-
GRANADA.—El Palacio moro, entre las frondas que lo ciñen. En último término, las 
cumbres eternamente blancas de la Sierra. 
cibidos con exquisita galantería y con las mayores muestras de conside-
ción y afecto por varios elementos de la Sociedad Deportiva Sierra Ne-
vada: en representación del Patronato Nacional del Turismo, don Juan 
Gómez Muros, jefe de la Oficina de Información: don Francisco Smicht> 
tan conocido en Málaga y en la actualidad representante de la Sociedad 
Excursionista malagueña en Granada, el culto profesor de la Escuela de 
Artes y Oficios, don Francisco Vergara y un representante del Alcalde 
de la ciudad. Después acudieron al Hotel otros muchos señores a salu-
darnos. Para todos tuvo frases de cordialidad y gratitud el presidente, 
don Luis Almeida... 
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A SIERRA NEVADA 
A las nueve de la m a ñ a n a del siguiente día, fuimos ocupando los 
autobuses y coches que se nos tenían preparados para subir a la empi-
nada Sierra Nevada. Allá salimos con una mañana hermosa de sol y lle-
na de alegría. Visitar hoy este interesante e incomparable lugar es un 
paseo de placer y de emoción. La majestuosa Sierra Nevada, bajo la 
monstruosa mole de abigarradas pizarras del Picacho de Veleta a 3428 
metros de altitud, ofrece un cuadro sorprendente, imposible de describir 
y lleno de seductores encantos. La empinada carretera que serpentea 
la montaña recientemente construida por el ingeniero don Juan José San-
tacruz, ha facilitado la subida a la hasta hoy inaccesible altura, dando 
lugar a que el excursionista contemple cuadros maravillosos y seduc-
tores. 
No es posible describir en esta breve crónica tanta belleza... E l re-
flejo del sol sobre las innumerables lajas sueltas y moles de pizarra, for-
man múltiples espejuelos micáceos en las que se posa la plateada nieve 
en grandiosos ventisqueros. Allí contemplamos bajo un sol radiante y 
un cielo azulado con atmosfera transparente y luz especial, por efecto 
de los rayos ultravioletas, un panorama jamás visto ni soñado. Una fau-
na y flora maravillosas por su original rareza, una vegetación diminuta, 
ridicula, por efecto de las grandes masas de nieve que durante el invier-
no allí se acumulan y la cubren durante muchos meses no permitiéndole 
que perciban la luz solar. 
Los excursionistas, a la desbandada, corren y trepan por las blan-
cas montañas , olvidándose del viento fresco que les azota el rostro y de 
que caminan por senderos de nieve. La falta de tiempo impidió a los 
más atrevidos llegar hasta donde deseaban, alcanzando algunos, alturas 
de 2.600 metros. 
Llegada la hora del almuerzo, se congregaron todos en el Albergue 
Santacruz, situado a 2.450 metros de altura. Allí cara a la nieve de níti-
da blancura, se nos sirvió una abundante comida, que bien la teníamos 
ganada, tras largo y rudo ejercicio. Con pena profunda, por tener que 
abandonar cuadro tan grandioso, se organizó el regreso, viniendo todos 
entusiasmados, y dedicando grandes elogios a los organizadores de la 
excursión. 
LA CASA DE LOS TIROS 
Llegamos nuevamente a Granada, yendo directamente a la famosa 
Casa de los Tiros, residencia oficial del Patronato Nacional de Turismo, 
donde fuimos cariñosa y amablemente recibidos por el Jefe de la Oficina 
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GRANADA.—El histórico y admirable Patio de los Leones, en el Palacio de Alhamar. 
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GRANiWA.—El patio del Generalife donde los chorros cantarines de los surtidores 
alternan con la belleza de las arcadas y la elegancia del ciprés. 
de Información, don Juan Gómez Muros, que nos enseñó cuanto de no-
table encierra el solariego caserón, dándonos curiosos detalles de lo 
mucho y bueno que allí se guarda. Este edificio de comienzos del si-
glo X V I , tiene en su fachada una gran torre coronada de almenas, entre 
las que asoman varios mosquetes (tiros) que le dan nombre, decorándo-
la estátuas mitológicas y curiosos emblemas con leyenda «El corazón 
manda», divisa de sus antiguos propietarios, descendientes de los reyes 
moros granadinos. Hay en sus salones artesonados que son verdaderas 
maravillas. Su gran «zaguán» ostenta una techumbre con vigas sosteni-
das por zapatas góticas y en sus entrecalles, pintadas luchas de anima-
les fantásticos. Allí todo es curioso y artístico. E l piso principal está des-
tinado a Museo. 
VISITA A LOS MONUMENTOS 
E l día doce, último de nuestra estancia en la encantadora Granada, 
lo dedicamos a visitar los monumentos, que, por ser de todos tan cono-
cidos, no hemos de reseñar. Sí debo hacer constar, que se nos unió a la 
visita de la Alhambra, Generalife, el palacio de Carlos V y la Torre de 
la Vela, el cultísimo artista don Francisco Vergara, quien con amena 
charla y gran conocimiento en la materia, nos fué explicando cuanto de 
— 40 -
notable encierran estos edificios y jardines, dando al traste, con podero-
sas razones históricas, a las mi l falsas leyendas que de ordinario cuen-
tan algunos cicerones. ' 
Resumen: una excursión ideal, de la que todos vienen encantados. 
Felicitamos cordialmente a la Sociedad Excursionista por el nuevo 
triunfo alcanzado. 
FEDERICO G. RABANADA. 
A Ronda, eiv busca cle> emocione/ 
Apesar de los amagos de tormenta, el sábado, a la hora anunciada, el coche especial de la Excursionista está invadido por los ani-
mosos expedicionarios. No temen éstos la posibilidad de un chubasco. 
Están avezados a los caprichos de la Naturaleza, cuyos rigores pocas 
veces esquivan. 
Además es un goce de esperanza—deseo de sorpresa y de milagro— 
esta jubilosa incertidumbre que a todos posee, determinando augurios, 
comentarios y risas que crean enseguida ese simpático y caracterísco 
ambiente de los coches especiales de la Excursionista. 
El presidente don Luis Almeida y los directivos don Miguel Olmedo, 
don Fernando Suviri y don Isidoro Zorzano, recorren el vagón, prodi-
gando estímulos obsequiosos y saludos cordiales. 
A la gentileza del señor Suviri debo los informes preliminares acer-
ca del viaje. Entre los datos obligados figura la relación de los expedi-
cionarios, lo más selecto de la Excursionista que va a Ronda en busca 
de emociones: la emoción de la Naturaleza y la emoción del arte. 
La prensa malagueña ha sido invitada atentamente y cuenta con 
dos representantes en la expedición. 
EL ENCANTO D E VIAJAR 
El placer de los viajes, no como fin, sino como medio, no se eviden-
cia en ningún vehículo como en el tren. La monorritmia del convoy, el 
fragor amortiguado de la locomotora que dispersa nuestras ideas aje-
nas a la objetividad del impulso andariego o las relaciona íntimamente 
con esa objetividad amable, nos hacen gozar del paisaje con un secreto 
refinamiento orientalista. 
Vamos en el tren y, a ratos, se nos olvida la razón de nuestro tras-
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lado, el término de nuestra excursión, los acicates de nuestro desplaza-
miento. Vamos camino de cualquier parte, sin rumbo y sin prisa, seño-
reando nuestros ensueños. Es este un placer puro, subidísimo, sin com-
plicaciones, que yo l lamaría: «el placer del desfile de las cosas». 
Cuando tal goce está alternando con la realidad de compañeros de 
excursión como los de la Excursionista, el viaje es no solo tregua para 
nuestras inquietudes humanas, sino también estímulo de nuestra alegría 
de nuestro instinto social, corporativo. 
Conviene mucho habituarse a esa camarader ía sincera. Ella prueba 
que no siempre los hombres se agrupan por afanes materialistas. 
EN EL CASINO DE RONDA 
BAILE DE HONOR 
La directiva del magnífico Casino rondeño ha organizado un baile 
que resulta fiesta inolvidable de cordialidad. 
Los malagueños correspondemos a la invitación del Casino de Ron-
da con sencillas manifestaciones de gratitud. Gratitud comprensiva y 
honda de hermanos. 
El baile es un dechado de distinción: un alarde de juventud y de 
sinceridad: un certamen de belleza, de gracia, de color y de armonía. Es-
tas señori tas de Ronda que saben andar y vestir como princesas de to-
das las tierras, estas encantadoras muchachas que poseen el secreto de 
la risa oportuna, del gesto amable y de la frase ingeniosa, han rivaliza-
do con las simpáticas y bellas excursionistas de Málaga en el arte de 
agradar, de convencer, de enamorar, en serio, acaso... 
La fiesta del Casino se prolonga hasta la madrugada. El salón, en-
galanado con flores y banderas de una policromía internacional y selec-
ta, resplandece de juventud, de brillos legítimos, de lujos discretos. 
La directiva del Casino ha ofrecido a la de la Excursionista de Má-
laga un vino de honor. El alcalde de Ronda, señor Peinado y el diputa-
do provincial, señor Vallecillo, participan del agasajo. 
Música de jazz-band, discreteos, promesas de una noche, esperanzas 
mudables. Ilusión y alegría de la juventud, derrochadora de ensueños... 
BAJO LA LLUVIA DISCRETA Y 
EL SOL DEFERENTE DE RONDA 
Amanece el domingo lloviendo. Los expedicionarios nos reunimos 
en el Hotel Polo, después del desayuno. Hay barruntos de tempestad. 
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RONDA.—Una vista del puente que salva la "imponente hondura del Tajo. 
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Algunos truenos comienzan a entibiar los entusiasmos de los viajeros, 
Pero la voz del «capitán», don Luis Alraeida, rehace el ánimo de los ex-
cursionistas—algunos han descansado dos horas escasas—y nos lanza-
mos a la calle bajo una lluvia fina y tenaz. No obstante, llegamos hasta 
el famoso balcón del Tajo, desde donde admiramos un amplísimo hori-
zonte de sierras ahora entre brumas y el Tajo imponente. Continuamos 
por el camino de los ingleses—vereda encantada de bellísimas perspec-
tivas—al Hotel Victoria, enclavado cabe al precipicio, atalaya de turis-
mo qué atrae a tantos y tan expertos contempladores de la Naturaleza. 
Visitamos, después, la Iglesia de Santo Domingo, la Casa del Rey 
Moro, la magnífica residencia de don José Fiuret, el palacio de Mondra-
gón, la Iglesia de Santa María, la plaza de toros de la Maestranza... 
Todos son lugares conocidos. No es la primera vez que la Excur-
sionista se deleita en ellos. Sería pueril que yo intentase en esta sucinta 
crónica de viaje describir los monumentos artísticos con citas consigna-
das en numerosas obras enciclopédicas. Asimismo resultaría vano el 
empeño de recoger la emoción que el Tajo sugiere. Hay que sentirla co-
mo los excursionistas de Málaga la sintieron, desde la Casa del Rey 
Moro, desde las terrazas de la finca del señor Fiuret, desde el Puente 
Nuevo, desde el balcón de la Alameda. 
El Tajo es el motivo único y supremo de la ciudad. No es extraño 
que todas las maravillas de la construcción giren en torno de la mara-
villa esencial de la Naturaleza. 
En la Casa del Rey Moro luce, por unos momentos, el sol obsequio-
so de Ronda. Pálido homenaje a la excursionista de Málaga, que ha 
cumplido felizmente su programa y que, después de la comida, aún tie-
ne tiempo de reposar en el Casino y organizar el retorno a Málaga con 
la experiencia que da la veteranía en estas lides de «pequeño turismo». 
MANUEL PRADOS Y LÓPEZ 
EXCURSIÓN A CORDOBA Y ÉCIJA 
C Ó R D O B A 
DE grat ís ima y memorable podemos adjetivar esta excursión, reali" zada durante los días catorce a diez y seis abril; y a la que asis-
tieron, ganosos de expansiones turísticas y de la emoción que produce 
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CÓRDOBA.—Capilla'de Villaviciosa en la alucinante Mezquita. 
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el espectáculo del arte, veintidós camaradas de la incansable Excursio-
nista, con su Presidente a la cabeza. 
En Córdoba, la patria de los Califas—los árabes y los taurinos— 
los motivos que deleitaron la curiosidad viajera fueron variados y agra-
dables. En p r i -
mer l u g a r , l a 
Mezquita, uno de 
los monumentos 
d e arquitectura 
más notables de 
nuestra civiliza-
ción, la joya de 
Occidente, que 
c o m e n z ó en el 
siglo VI I I el cé-
l e b r e Abderra-
m á n primero, y 
que s u c e s i v o s 
Califas f u e r o n 
e n r i q u e c i e n -
do con nuevas 
obras, hasta ha-
cer de ella ese re-
cinto maravillo-
so que exaltan 
los poetas de la 
dominación cali-
f a l y, luego de 
vencidos, los va-
tes cristianos en 
todas las formas 
del idioma espa-
ñ o l , desde l a 
agraz y tosca de 
l o s r o m a n c e s 
hasta la pulida y 
fluente de la sa-
z ó n contempo-
ránea. 
Curiosamente, 
los expedicionarios vagaron a su arbitrio, con la mente cargada de 
ensoñaciones, por aquel bosque de columnas de tan variados capiteles 
y de tan múltiples estilos, desde el Mihrab hasta la Puerta de las Pal-
CÓRDOBA.—La vieja Puerta de Almodóvar, en la robusta mu-
ralla árabe que circundaba la ciudad. 
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mas, o la del Perdón, tan famosa, con sus dos torres en los flancos. Y 
gustaron la fresca brisa primaveral, cargada de aroma de azahares, en 
el Patio de los Naranjos. 
Con anhelos de goce estético visitaron posteriormente el Museo de 
Bellas Artes, instalado en la plaza del Potro—por la fuente pública que 
allí existe con la equina figura de este cuadrúpedo—en el viejo edificio 
del Hospital de la Caridad, fundado por los Reyes Católicos. E l Museo, 
instalado con gusto y arte, se debe, casi únicamente, al esfuerzo, cons-
tancia y amor a Córdoba de Enrique Romero de Torres; y encierra be-
llísimas obras de maestros españoles de todos los tiempos: Ribera, Zur-
barán. Morales, Van Dick, Valdés Leal, Alonso Cano y Goya, entre otros 
de celebridad; y bastantes del XIX. 
Luego de admirar estos cuadros, dibujos, esculturas y los vesti-
gios de la ant igüedad tan curiosos, que se exhiben en el Museo, los ex-
pedicionarios, muy complacidos, rindieron el homenaje de otra visita al 
pabellón que en el Museo la admiración de sus devotos y el amor de sus 
familiares destinaron al ilustre y malogrado Julio Romero, el gran pin-
tor, gala de Córdoba. 
El Museo Arqueológico, instalado en una escondida calle en los 
a ledaños de la Mezquita—la antigua de Comedias —también atrajo 
nuestro interés algunas horas. Sus lindos patios, el hermoso artesonado 
mudéjar, el zócalo de pintura mural del XV, las ant igüedades romanas, 
los capiteles colosales que fueron firmeza y adorno del gran palacio del 
Pretorio, y multitud de recuerdos prehistóricos y de arte ibérico, las co-
sas árabes , mudéjares; los restos de Medina Az-Zahara, y cuanto encie-
rra de magnífico, de aleccionador y de vario, entretuvieron gratamente 
la atención de nuestros consocios. 
Para no abandonar Córdoba sin haber ojeado de ella lo más inte-
resante y peculiar de la urbe que fué emporio en la Edad Media, y faro 
del saber humano, como Bagdad, que era su émula y su rival en el 
Oriente, se giró rápida visita a algunas casas señoriales; se admiró la 
fábrica insigne del antiguo puente romano sobre la corriente serena del 
Guadalquivir que otros siglos fué navegable hasta aquel punto, y la ve-
tusta fortaleza que en el extremo opuesto a la ciudad se alza en la cabe-
za del puente y que llaman la Calahorra; así como el amplio «Círculo 
de la Amistad», la hermosa Huerta de los Arcos y muchas otras belle-
zas históricas, artísticas y legendarias de la ciudad maravillosa. 
Por último, una excursión a las Ermitas, que cantara en versos ar-
moniosos el poeta cordobés Antonio Grilo, coronó la grata excursión, 
en la que fuimos atendidos por el servicio diligente del Patronato Na-
cional de Turismo. 
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É C I J A 
E L culto y simpático cronista de la ciudad que baña el Genil, y que los antiguos llamaron Heliópolis, o ciudad del Sol, don José Mar-
tínez Jiménez, poeta de vena popular y muy orsado en el estudio de las 
ant igüedades de su tierra, nos acompañó como adalid afectuoso en todo 
el tiempo en que la Sociedad Excursionista se demoró en la patria del 
dramaturgo Vélez de Guevara y del gran lírico Mas y Prat. 
Solo en el curso de veinticuatro horas escasas disfrutaron los viaje-
ros de las gratas sorpresas y los encantos de tan gozosa visita. En ella 
se admiraron los templos célebres de Ecija: San Gil , de esbelta torre y 
esculturas notabks de Pedro Roldán; la Merced, con pinturas churrigue-
rescas; Santiago, la iglesia más interesante de todas, notable ejemplar 
gótico del siglo XV; San Francisco, con un retablo maravilloso; Santa 
Teresa, de original portada manuelina; Las Descalzas, ejemplar barroco 
de los más bellos de Andalucía; el Convento de las monjas Marroquíes; 
Santa Cruz, del Renacimiento, con tres naves qué son derroches de jas-
ÉCIJA.—Plaza Mayor, de característicos soportales. 
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ÉCIJA.- Torre de San Juan, de bellísima arquitectura, una de las más bellas de Andalucía. 
pcs, mármoles y gusto, con un sepulcro bizantino y un arco mudejar be-
llísimo; Santa Bárbara; Santa María, del siglo X I I I , con varias estátuas 
de alabastro; y otros muchos templos, conventos, oratorios y capillitas 
de las que Écija, con justicia, puede ufanarse. 
La Plaza Mayor, es una de las más hermosas y típicas de Andalu-
cía, de sombrosos y típicos soportales, tan donosamente descrita por 
nuestro González Anaya en Mcfo de Cigüeñas, novela que transcurre en 
Écija, aunque el novelista disfrace el nombre con uno imaginario, de su 
invención, cual es, Alazores del Río. Véase con qué jugosos conceptos 
describe el flamante académico de la Española esta Plaza característica: 
«Vi a mis pies, extendida en dilatado cuadrilátero la Plaza Mayor 
de Alazores, formada de edificios vetustos, con excepción de dos moder-
nos: el Casino y la Casa Capitular. Los demás, de anchos soportales, de 
luengos balcones corridos, con áticos de galería abierta en arcos y co-
lumnas, y coronados de azoteas, eran como ancianos robustos, con dos 
o tres centurias sobre los huesos. La casa solariega de Valladares dis-
crepaba de sus congéneres, pues carecía de soportales. De plateresca ar-
quitectura—son datos recogidos posteriormente de labios del sabihondo 
registrador,—cuadradas rejas saledizas que descendían hasta la acera, 
saliente alero sostenido por grandes zapatas obscuras, y los balcones 
aferrados con copiosa cerrajería, pregonaban su estirpe andaluza. Enor-
me escudo berroqueño en el frontón de la portada lucía sus cuarteles 
heráldicos. E l centro de la plaza alzábase de la explanada sobre dos es-
calones de piedra, y era un paseo rectangular, con cuatro liños de pal-
meras, y en medio el quiosco de la música». 
Pues bien, en este pueblo blanco y azul, como el manto de la Purí-
sima, de calles muy estrechas de trazado moruno, con aceritas enloza-
das que a cada instante se interrumpen por las salientes de las rejas, va-
garon jubilosamente nuestros excursionistas, hasta la hora del regreso. 
L. A. 
La Excursionista eiv Lucena 
D IFÍCILMENTE podrá organizar esta culta Sociedad otra excursión que obtenga éxito tan brillante como el que ha logrado la efectuada 
el pasado sábado a la hermosísima y bella ciudad de Lucena. El triunfo 
conquistado supera a cuanto podía esperarse, no obstante ser mucho lo 
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que los hijos de aquella noble, hidalga y hospitalaria tierra era de es-
perar. Los lucentinos se han excedido, si asi puede decirse, en el cumpli-
miento de los deberes de cordialidad y afecto para con los malagueños 
que tuvimos el gusto de formar parte de la expedición. No es posible re-
flejar con exactitud las atenciones y deferencias de que fuimos objeto; 
cuantos calificativos pudiéramos emplear para encomiar la generosidad 
y afecto sincero de los lucentinos, en especial de las cultisimas personas 
que forman las sociedades de tan atrayente ciudad, todo sería pálido re-
flejo con la realidad. No puede en manera alguna ni superarse, n i aún 
igualarse con otro alguno, el cariñosísimo y entusiasta recibimiento he-
cho a unos expedicionarios que desean conocer una población, con el 
que en la noche del sábado se tributó a la Excursionista malagueña. 
Las atenciones dispensadas fueron abrumadoras, de esas que no hay 
palabras adecuadas con que poder demostrar la gratitud. Las corpora-
ciones que tomaron a su cargo este cometido rivalizaron a cual más en 
la bella población, sin omitir sacrificio alguno. Con esto queda dicho el 
supremo esfuerzo que los directivos y socios de las agrupaciones que 
nos atendieron hicieron gustosas. Poco, muy poco será el decirles cual 
es nuestro agradecimiento, todos conservaremos en el fondo de nuestros 
corazones impresa con caracteres indelebles, la visita hecha a la ciudad 
de Lucena, noble, hidalga, generosa y hospitalaria. Derrame sobre ella 
el cielo y su celestial Patrona la Virgen de Araceli toda clase de pros-
peridades. 
LA LLEGADA 
A la hora señalada en el programa, el tren se detenía en la amplia 
estación. Una estruendosa salva de aplausos y frenéticos vivas a Mála-
ga y a los excursionistas, nos hicieron comprender, aun antes del bajar 
del coche, que los lucentinos nos esperaban. Hechas precipitadamente 
las presentaciones, por la grata confusión del entusiasmo reinante, casi 
no pudimos darnos cuenta de las muchas y distinguidas personas que 
salieron a recibirnos, entre las que recordamos la directiva en pleno de 
la Sociedad Excursionista Lucentina, buen número de representantes de 
las sociedades culturales y artísticas locales; compañeros de la Prensa 
local, y una infinidad más de distiguidos lucentinos. Puestos en marcha, 
ocupando buen número de autos, nos dirigimos al hermoso local del 
Círculo Lucentino, donde fuimos recibidos por casi todos los socios y un 
crecido número de distinguidas señoras y bellísimas señóritas, obse-
quiándosenos espléndidamente y colmándonos de atenciones el digno 
presidente de la Sociedad y los directivos de la Excursionista a quienes 
debemos finas atenciones. 
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EXCURSION A SIERRA DE ARAS 
A las ocho de la mañana del día 30 asistimos los excursionistas en 
unión de un crecido número de lindas señori tas y caballeros lucentinos 
a la Misa que en el amplio y hermoso templo de San Mateo se celebró, 
admirando después las no escasas obras de arte que encierra dicha igle-
sia. A las nueve, en varios autobuses, hicimos la salida para visitar el 
precioso, artístico y elevado santuario de la milagrosa Patrona de Luce-
na, situado en la cresta de la alegre Sierra de Aras. La subida, después 
de dejar los autos, se hizo un poco penosa, debido al calor y lo pen-
diente del terreno, pero toda molestia se da por bien empleada una vez 
llegando al santuario, desde donde se contempla un panorama tan gran-
dioso como bello y seductor. Dominar desde aquella altura olivares, sá-
banas grandiosas de sembrados varios, numerosos pueblos acá y allá 
rodeados de fértil vegetación, todo ello cautiva el espíritu y recrea la 
vista. ¡El santuariol Qué indecible placer siente el alma no bien se pisan 
sus umbrales! Todo en él nos habla de lo sobrenatural, moviendo el al-
ma a la oración. Su altar mayor, defendido por hermosa y artística ver-
ja, es una verdadera obra de arte. En la capilla de la Virgen, pinturas de 
no escaso valor y las paredes cubiertas por ricas telas de seda bordadas 
en plata y oro. Allí el escéptico se siente creyente y allí el creyente desbor-
da su amor hacia la Virgen de Araceli. En una de las salas del santua-
rio el inolvidable escritor y periodista Pepe Navas Ramírez (Zaragüeta), 
en una visita que hizo a esta ermita, dejó escrito, y después ha sido gra-
bado en mármol , el siguiente bellísimo Soneto: 
A LA SANTÍSIMA VIRGEN DE ARACELI. 
Te coronan del sol los respandores 
cuando la aurora a despertar empieza, 
y los fieles adoran tu realeza 
[Madre divina, amor de los amores! 
Contemplando extasiado tus fulgores 
que irradian sin cesar de tu belleza 
el altar elevado a tu grandeza, 
lo inundarán de plantas y de flores. 
Y como cumbre a tu poder divino 
que a todos. Virgen pura, nos ampara 
en el fecundo campo lucentino 
puso el Creador para elevarte el Ara, 
que muestra a los mortales el camino 
que del Reino del Cielo nos separa. 
— 52 -
Después de visitar detenidamente el santuario se nos sirvió el al-
muerzo en pleno campo. Tuve la suerte de tener a mi lado a las angeli-
cales criaturas Araceli, Purita y Alejandro Aragón Moreno. No he visto 
mayor entusiasmo que el que reinaba entre todos los excursionistas, de-
rrochándose el ingenio y la gracia, pronunciándose chispeantes discursos, 
todos llenos de fe y de sentimientos religiosos. El digno capellán del 
santuario hizo llegar a nuestras manos unas preciosas estampas de la 
^ 0 * 
LUCENA.-Iglesia de San Mateo, de original arquitectura y valiosos tesoros de arte. 
Santísima Virgen con dedicatoria a la Sociedad Excursionista, cuya 
atención agradecimos todos. 
A las tres de la tarde emprendimos el regreso. 
U N HOMENAJE 
La culta Sociedad de Amigos del Arte nos obsequió, a las cinco de 
la tarde, con un festival musical en los salones donde se halla instalada. 
E l programa no pudo ser ni más selecto ni ejecutado con ihayor acierto. 
E l director de la orquesta, el maestro don Rafael López Huertas, dirigió 
admirablemente al grupo de buenos y excelentes músicos que compo-
nen dicha orquesta, conquistando aplausos en abundancia y teniendo 
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que repetir varios números. La directiva obsequió a los asistentes con 
diferentes bebidas, dulces y pastas. A l lado de la mesa presidencial se 
hallaba colocado un magnífico y artístico velón de precio estimable cons-
truido en los afamados talleres de don Antonio José Rueda Muñoz, que 
fué elogiado por todos por su mérito indiscutible. Este velón es un rega-
lo que el referido industrial hace a la Excursionista de Málaga. 
Tenía además por objeto el festival musical rendir un homenaje 
a nuestro querido amigo don Luis Almeida por las atenciones y ayuda 
que ha prestado a la Sociedad Excursionista Lucentina desde su funda-
dación, otorgándole el título de Socio de Honorario, 
Ocuparon la mesa presidencial el homenajeado don Luis Almeida, 
que tenía a su derecha a don Juan Morales, directivo de la Sociedad 
Amigos del Arte y a la bella señorita Elena Pérez, vicepresidenta de la 
Sociedad Excursionista Lucentina. A la izquierda a don Antonio García 
Molero, presidente de la Excursionista Lucentina y a la gentil señorita 
Lola Cano, como representación de la belleza femenina malagueña. E l 
diploma que se entregó, encerrado en magnifico marco al señor Almei-
da, es una verdadera obra de arte, y su autor don Pedro Pérez Arroyo, 
fué justamente felicitado. 
Ofreció el homenaje, en un brillante discurso, don Juan Morales 
quien comenzó por un cariñoso saludo a la Excursionista malagueña, y 
al hablar después de nuestra tierra dijo, que Málaga es una perla de f i -
nísimo oriente; que es tan bella como hospitalaria, de fama mundial por 
su excelente clima, y que el caminante se detiene en esta hermosa sulta-
na para contemplar su belleza y comer sus famosos boquerones. Mála-
ga, dijo, ha producido hijos ilustres en las ciencias, en las artes y en to-
das las manifestaciones del saber humano; sus hombres han hecho de 
ella un verdadero paraíso. Dedicó grandes elogios a la Excursionista, 
haciendo historia de su fundación modesta hasta llegar, gracias a los es-
fuerzos de sus presidentes, a ocupar el puesto elevado que hoy disfruta. 
Dice que la Excursionista Lucentina se inspiró para su fundación en la 
malagueña, a quien debe finas atenciones, especialmente al presidente 
actual señor Almeida, a quien dedica grandes elogios, y de aquí la ra-
zón del homenaje que gustosos le tributan, declarándolo Socio Hono-
rario. 
Después de un párrafo brillante ensalzando a cuantos han contri-
buido a la solemnidad del acto, terminó su oración, escuchando muchos 
aplausos y siendo muy felicitado. 
Seguidamente se levanta el señor Almeida para contestarle, pronun-
nunciando el siguiente discurso: 
«Señores: este hermoso acto que habéis organizado en colaboración 
de la culta Sociedad Amigos del Arte en honor de la Sociedad Excur-
sionista de Málaga, ofreciendo un homenaje inmerecido a la modesta 
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persona de su presidente, me obliga a dirigiros algunas frases, si no elo-
cuentes y expresadas con justeza, por lo menos henchidas de gran afec-
to, de profunda gratitud y de encendido amor hacia la Excursionista Lu-
centina, que en toda ocasión se manifiesta cariñosa con nosotros, de-
rramando a raudales sus dones inagotables de esplendidez, hidalguía y 
generosidad. 
Las diferentes visitas realizadas por nosotros a la culta y simpática 
ciudad de Lucena, la deliciosa jira por la ría del Guadalquivir de inolvi-
dable recuerdo, llevada a cabo juntamente con vosotros en mayo de 
1932, nuestra reunión en los intrincados laberintos del maravilloso Tor-
cal de Antequera, así como la interesante excursión al Pantano de El 
Chorro, celebrada últimamente, constituyen otros tantos actos de afir-
mación espiritual de confraternidad y de convivencia social entre la dis-
tinguida y auténtica representación del pueblo lucentino que forma vues-
tra Agrupación y la Sociedad Excursionista de Málaga, que me honra 
con su presidencia. 
Estas corrientes de simpatía, estas pruebas recíprocas de afecto y 
esta mutua cordialidad, son la expresión fervorosa del unánime sentir 
de ambos pueblos que la Excursionista malagueña ha sabido formentar 
con sus frecuentes excursiones a la histórica ciudad de Lucena y a su 
famosa Sierra de Aras, en cuya cumbre se alza majestuoso el Santuario 
de la Virgen de Araceli, vuestra madre espiritual, que correspondiendo 
al intenso amor que le profesáis os depara el placer de vivir felizmente 
bajo su cielo teñido de azul y oro, en este lugar de privilegio, en esta 
magnífica ciudad, orgullo de la provincia de Córdoba y gala de la in -
comparable región de Andalucía. (Grandes aplausos). 
Vosotros, por vuestra parte, habéis correspondido en toda ocasión 
a nuestras preferencias y pruebas de afecto, rivalizando en atenciones y 
agasajos, cual corresponde a un pueblo andaluz expléndido, cortés y 
hospitalario, dando por resultado esta generosa ejecutoria que las ex-
cursiones a Lucena sean las más numerosas y que el nombre de vuestro 
pueblo figure repetidamente en los anales de la Excursionista de Mála-
ga con caracteres de relieve, enalteciendo su brillante historial. 
La prensa de Málaga inseparable de la Excursionista en su labor 
cultural y de aproximación espiritual de los pueblos, os rendirá el tribu-
to de justicia que merecéis, divulgando una vez más las excelencias de 
la ciudad, su riqueza, su arte, su industria progresiva y el proceder h i -
dalgo, generoso y cortés de sus naturales. 
Antes de finalizar quiero reiteraros mi profundo agradecimiento por 
el homenaje que me habéis tributado; prueba sincera de rendido afecto, 
de inefable recuerdo para mí, que permanecerá gravada en mi corazón 
con señales indelebles de honda gratitud y de reconocimiento hacia vos-
otros. Un cariñoso saludo en nombre de la Sociedad Excursionista ma-
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lagueña a las autoridades y a la prensa local; a la brillante representa-
ción de vuestra ciudad que enaltece el acto con su presencia, a la Excur-
sionista Lucentina, que destaca por la gentil belleza de sus mujeres y 
por la hidalguía y caballerosidad de todos sus componentes; a mi que-
rido amigo Antonio García, alma creadora de vuestra Sociedad en co-
laboración con la simpática Elenita Pérez, inteligente y culta, deseando 
que la cruzada que habéis emprendido redunde en beneficio de la cultu-
ra y del prestigio de vuestro pueblo, y sirva para estrechar más los lazos 
indisolubles de amor y de confraternidad que unen a nuestra bella Mála-
ga con la hermosa ciudad de Lucena. He dicho». 
A l finalizar el señor Almeida su brillante oración, sentida y expues-
LUCENA.—La Directiva de la Excursionista lucentina rodeando a su Socio de Honor 
nuestro Presidente don Luis Almeida. 
ta con todo amor, recibió una calurosa salva de aplausos y felicitacio-
nes de todos, lucentinos y malagueños , impresionados gratamente. 
EL BAILE 
A las diez de la noche se celebró en los amplios y regios salones 
del Círculo Lucentino un gran baile, al que asistió la alta sociedad de 
Lucena y los excursionistas. La animación fué grande, durando, no obs-
tante lo rendidos que todos se hallaban, hasta las tres de la madrugada. 
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VISITA A LA POBLACION 
Desde las nueve y media de la m a ñ a n a del día siguiente, primero de 
Mayo, hasta la una, se hizo la visita a la población, recorriendo los prin-
cipales templos, en algunos de los cuales hay obras de méri to extraor-
dinario, entre ellas un admirable Cristo amarrado a la columna, de Pe-
dro Roldán. Después visitamos los talleres de fundición de bronce de 
los señores don Antonio José Rueda Muñoz y don Pedro Angulo Solís, 
admirando en ellos preciosidades y en los que hicieron buenas compras 
los excursionistas. 
Por último y como digno broche a tanta galantería, al visitar las 
hermosas bodegas de vinos y aceites de don Alejandro Moreno Cañete, 
se nos colmó de atenciones, derrochándose el preciado líquido, exquisi-
to e insuperable. Los dueños, cumplidos caballeros, francos y generosos, 
se multiplicaban por atender a todos los visitantes, ofreciéndoles vinos 
que el menos bebedor paladeaba con gusto. No es posible tener más 
atenciones n i mayor galanter ía con unos visitantes. 
REGRESO 
A la una salimos para la estación a tomar el tren que había de con-
ducirnos a Málaga, llegando a las seis y media, sin el más ligero inci-
dente y llenos de entusiasmo. Todos felicitaron efusivamente al digno 
presidente de la Excursionista, nuestro querido amigo don Luis Almeida 
por el éxito obtenido, felicitación que hacemos nuestra. 
La Excursionista en Cádiz y Jerez 
CÁDIZ, LA «TACITA DE PLATA» 
HICIMOS un viaje feliz. El grupo excursionista, al frente del cual iba don Luis Almeida, su presidente incansable, llegó a Cádiz en un 
cómodo y flamante vagón, casi estrenado. En la estación esperaban las 
autoridades municipales y representación de la prensa gaditana. 
La hora de llegada solo permitió al grupo excursionista la sorpresa 
de encontrarse con una ciudad de ambiente grande, de calles limpias 
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recías y largas y con un hotel propicio a reparar el cansancio de las ho-
ras viajeras. 
A las diez de la mañana del domingo se inició el crucero artístico y 
optimista de los viajeros. 
En el Ayuntamiento fueron recibidos por el joven alcalde don Ma-
nuel de la Pinta Leal, todo cordialidad y malagueñismo afectuoso en el 
Cádiz simpático, y tras un breve descanso en el salón de sesiones, se 
distribuyeron convenientemente los excursionistas en los autos prepara-
dos al efecto por el Ayuntamiento gaditano y comenzaron el recorrido 
de la ciudad. Cádiz es el último suspiro de la España, la punta del pa-
ñuelo con que Europa despide a los que marchan hacia el otro mundo 
continental. Y tanto quiere alargarse en su despedida que apenas si está 
unida al resto de la Península por una estrecha lengua de tierra, lamida 
por el mar a uno y otro lado, que en días de temporal casi la convierten 
en una isla hipotética. 
Cádiz, redonda, armónica, blanca de azoteas y azul de cielo y de 
mar, es la «tacita de plata», de la cual el asa es la lengua de tierra que la 
une al gran solar ibérico. 
EL CRUCERO ARTÍSTICO 
Primera parada de la caravana en la antigua Catedral de la Santa 
Cruz. En ella, la ilustrada competencia en cuestiones artísticas de don 
Serafín del Pro, siempre al servicio excursionista, nos llevó ante la mag-
nífica urna sepulcral, obra del orfebre gaditano don Manuel Ramírez, 
bello recuerdo de la orfebrería del siglo XIX, propiedad de la Catedral, 
que fué justamente admirado. Como también la soberbia Custodia de 
plata, propiedad de la ciudad, que sale en la procesión del Corpus. 
MURILLOS 
Una breve visita al llamado Convento de Capuchinos en el que exis-
ten bastantes cuadros de Muril lo, con su indispensable purísima y un 
San Francisco, de notable factura. 
También hay otros cuadros destacados y un grupo escultórico de 
Salcíllo, que no puede admirarse debidamente por la mala disposición 
de la luz. 
En el retablo del Altar Mayor está el cuadro que pintaba Murillo 
cuando se cayó y a resultas de cuya calda pasó al otro mundo. El cua-
dro hubo de terminarlo uno de sus más aventajados discípulos, tanto, 
que casi no se aprecia dónde se posó la mano del maestro y dónde la 
del discípulo. 
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CÁDIZ.-Panorama de la ciudad, coronada de blancas azoteas. 
Un pasco a través de la cintura alquitranada que ciñe a la ciudad y 
otra detención en la Iglesia de San Felipe, donde se reunieron las Cor-
tes del año 1812. Un templo en forma de anfiteatro, claro, de justas pro-
porciones, y en el que lay l , dedicamos un recuerdo caluroso a la verda-
dera libertad, esa libertad ahora tan anhelada en estos tiempos de l i -
bertad. 
Una rápida ojeada al Museo Iconográfico, cabe a la Iglesia de San 
Felipe, y en el que se guardan curiosos recuerdos de la época de la In -
dependencia, en retratos, armas, medallas y documentos. En el salón del 
piso principal, entre una abundante iconografía de Fernando V i l , célebre 
cuadro de Viniegra estallante en realidad, gracia y colorido, de la pro-
clamación de las Cortes Constituyentes de 1812. 
jAQUÍ NO ENTRAN LAS SEÑORAS 1 
No entraban o no debían entrar. Era la Santa Cueva, lugar donde 
los congregantes se sometían a torturas y penitencia y cuyo acceso a las 
señoras prohibió terminantemente el fundador de la Orden. Se conoce 
qüe al buen señor le hicieron alguna judiada de la que quiso que los si-
glos posteriores guardaran eterna memoria con esta prohibición. 
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Pero estas señoras y señoritas malagueñas tenían aquella m a ñ a n a 
en Cádiz vara alta. Acompañadas del alcalde bajaron a la Cueva, por-
que en Cádiz, para los malagueños no existían clausuras ni prohibiciones. 
En la Capilla se conservan algunos frescos, de los cuales no hay 
duda que dos pertenecen a Goya y otro a Velázquez, aunque todos ellos 
Se atribuyen a estos dos pintores. Los frescos representan varios mo-
mentos bíblicos, entre ellos, una curiosa cena de los Apóstoles—el autén-
tico fresco de Goya—cuyo realismo hizo al brujo don Paco presentar a 
los Apóstoles y a su Maestro sentados en el suelo—estilo de la época— 
para tener en compañía la última cena^ 
MUSEO PROVINCIAL 
De la Santa Cueva, otros minutos de automóvil y al Museo Provin-
cial situado en la plaza de Mina, punto de reunión de toda la mucha-
chada bien de Cádiz, que en aquellos momentos paseaba y paseaba— 
flirt sentimental de estudiante en mayo, el mes de las veladas largas y 
de los estudios apresurados y de la novia temerosa de la marcha—en 
tanto que la excelente Banda Municipal—toda de rojo como cangrejos 
musicales—daba el dominical concierto. 
En el Museo destaca la sala de Zurbarán, con cuadros procedentes 
de la Cartuja de Jerez, en la que el matiz sobrio y maestro del célebre 
pintor se muestra en magníficos retratos de obispos y monjes cartujos. 
También existe una digna representación de pintores de la escuela 
flamenca, un Ecce Homo, de Ribera, algo de Alonso Cano y en el dedi-
cado a Arte Moderno, obras de autores gaditanos; la segunda Medalla 
«Seminaristas de Vich», de Julio Moisés, cuadros de Gonzalo de Bilbao, 
Eugenio Hermoso, Barcaza y un retrato del poeta Bécquer, hecho por 
su hermano Valeriano, en 1866. 
Claro que esta ligera ojeada no dice bien delimitado lo que allí exis-
te. Hay variedad y riqueza suficiente para una visita m á s detenida. 
E N LA CATEDRAL 
La Catedral moderna es amplia, de nobles proporciones y en ella se 
conservan dos buenas esculturas de La Roldana. 
En la sacristía guardan una Custodia que llaman «del millón», pues 
dicen que en su exorno se emplearon, si no el millón de piedras precio-
sas, muy cerca de dicha cifra, claro, que con un criterio un poco bonda-
doso. 
En otros armarios se custodian magníficas capas pluviales, cuyos 
bordados se han pasado ya en diferentes ocasiones a nuevas telas y que 
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se solían lucir en las procesiones del Corpus. También hay una Cruz 
formada con la empuñadura de la espada de Alfonso el Sabio, y otra, 
prolija y detallada, con toda la pasión de Cristo, ejemplar del si-
glo X V I . 
U N LUNCH EN EL AYUNTAMIENTO 
Ya era mediado el día cuando los excursionistas, ahitos de bellezas 
artísticas, marcharon al Ayuntamiento, tras haber admirado un Cristo 
de Montañés existente en la Iglesia de San Agustín, donde los recibió el 
alcalde y representaciones de la prensa local ~ 
Tanto los visitantes como los recipiendarios hicieron el debido ho-
nor al suculento lunch ofrecido, br indándose repetidamente por ambas 
ciudades hermanas. 
A l final habló sencillamente el alcalde recordando que él pasó los 
primeros años de su vivir en Málaga, y que si luego el destino lo llevó 
a Cádiz, continuaba siendo malagueño y quería resumir en sus pala-
bras la emoción y el saludo de Cádiz para ofrendárselo a los-mala-
gueños. ., • 
A continuación el presidente de la excursionista se expresó con 
elocuencia en los términos siguientes: 
«Señores: Es la segunda vez que la Sociedad Excursionista de Má-
laga, en su continuo deambular por la hermosa región de Andalucía, 
llega a los umbrales de esta incomparable ciudad, adentrándose en ella, 
con la seguridad absoluta de ser bien recibidos y con el espíritu ávido 
de saturarse de las más bellas emociones; tanto por la gentileza y hos-
pitalidad de sus habitantes, cuanto por el tesoro de belleza y de arte 
que encierra esta ciudad privilegiada donde la Naturaleza y el genio 
del hombre colaboraron siempre en hermosearla, rodeándola de toda 
suerte de encantos y de atractivos. 
La situación topográfica de Cádiz su magnífica bahía tachonada de 
pueblos tan bellos como Puerto Real, San Fernando y Puerto de Santa 
María, sus hermosas playas y balnearios, sus lindas plazas, jardines y 
paseos, su ambiente de distinción y de cultura, sus mujeres de extraor-
dinaria finura y belleza, y sus naturales en general, corteses y hospita-
larios, hacen de esta maravillosa ciudad un conjunto tan bello y agra-
dable, que dicho sea con toda sinceridad, es la población meridional es-
pañola que al par de nuestra bella Málaga, da prestigio, honor y fama 
a la espléndida región de Andalucía. 
Málaga y Cádiz lejos de sentir emulación y rivalidad, han tenido 
siempre una gran compenetración espiritual y unidad de sentimientos, 
puesta de relieve en cuantas ocasiones gaditanos y malagueños tuvie-
ron motivo de reunión; confirmada en la semana andaluza celebrada en 
Málaga el pasado año y sellada hoy con la acogida cariñosa que nos 
habéis dispensado, y con este acto de confraternidad y de afecto que la 
prensa malagueña, cuya representación nos acompaña, reflejará en sus 
crónicas, y que perdurará en la memoria de nuestros socios, como prue-
ba inequívoca de honda gratitud y de reconocimiento hacia vosotros. 
En nombre de la Sociedad Excursionista de Málaga, saludo a las 
autoridades de Cádiz, a la prensa local y muy significadamente a su 
digno alcalde, que desde el primer momento se preocupó en hacernos 
CÁDIZ.—El alcalde de la ciudad, con un grupo de excursionistas, 
en el patio del Hospital de mujeres. 
grata la visita y al reiteraros nuestro agradecimiento por las atenciones 
recibidas, hago votos por la prosperidad y grandeza de esta magnífica 
ciudad, que es tesoro de arte, compendio de belleza, símbolo de cultura 
y honra de nuestra querida patria. He dicho». 
Prolongados aplausos premiaron la oración del señor Ahneida,que 
recibió al final muchas felicitaciones. 
Y por último, este cronista, apabullado materialmente por las aten-
ciones y por la simpatía gaditanas, no tuvo m á s remedio que dar las 
gracias en nombre de la prensa malagueña por las atenciones que se te-
nían con aquel puñado de malagueños . 
POR LA TARDE 
A las cuatro y media se inició la etapa vespertina con una ascen-
sión a la Torre Tavira, semáforo del puerto, que tiene la bonita altura 
de 44 metros sobre el nivel del mar. Bien valia el esfuerzo el espléndido 
panorama que desde la azotea superior se divisaba. 
La torre hecha eje de las casas planchadas con sus azoteas, que g i -
raban en su derredor con las estrías perfectas y rectas de las calles. 
Circundándolo todo, el mar, la bahía que se adentra hasta el Puerto y la 
lengua de tierra que une a Cádiz con la Península degustando las pirá-
mides de sal que reproducen insistentemente un motivo egipciaco en to-
nos claros y brillantes. Hasta el Levante agitaba sus persianas y sus 
cortinas para saludarnos. 
U N GRECO 
Este es San Francisco Javier y se conserva en el llamado Hospital 
de Mujeres. Un San Francisco consumido por la llama mística, ascético 
e implorante, que eleva sus ojos febriles hacia la misericordia divina. 
La emoción que emana de la figura y de su austera composición así 
como de la veracidad del colorido y de la línea, hacen que esta obra sea 
considerada como una de las m á s perfectas que salieron de los pinceles 
de Domingo Teotocopuli. La firma, en caracteres griegos, aparece sobre 
un papel y es tal su realismo que no faltaron manos ingenuas que fue-
ran a cerciorarse de si el papel existía o sólo era un prodigio de técnica 
y habilidad. 
DEL GRECO A LA FRIVOLIDAD 
De la austeridad del Greco y de la ranciedad histórica de unas ex-
cavaciones en las que se han descubierto—pasada Puerta Tierra—al-
gunas tumbas romanas y fenicias, pasamos a la frivolidad moderna, 
condensada en esa magnífica piscina, también propiedad del Ayunta-
miento, que presta un atractivo m á s a la temporada estival en la ve-
cina ciudad. 
Como si no fueran suficientes atractivos, el hotel y la magnífica 
playa, ancha, poco profunda, arenosa, de más de cuatro kilómetros de 
longitud. 
Se recorr ió detenidamente la piscina, se curioseó por el hotel, se 
ponderó debidamente la playa y luego se fué a dar en el Parque Geno-
vés, pasando antes por el grandioso monumento a las Cortes, y la gra-
ciosa Alameda de Apodaca, cabe el mar, bella con sus bellas farolas y 
sus graciosos jardincillo y parterres. 
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MÁS OBSEQUIOS 
Del Parque Genovés, al amplio teatro Falla, también propiedad del 
Ayuntamiento, en donde, desde los palcos reservados, presenciaron los 
excursionistas la representación de «El alcalde de Zalamea», por la 
compañía de Xirgú-Borrás. 
Pero no acabó aquí la obsequiosidad de los gaditanos, de la que fué 
cordial intérprete su alcalde, sino que terminada la función de tarde y 
tras la cena en el hotel, asistieron al Cine Municipal—otro local más , 
propiedad del Ayuntamiento—galantemente invitados por aquél. 
Un cine bonito, al estilo moderno y que no desmerece de los mejores 
locales que hemos visto, 
Y cansados, molidos de atenciones y de recorrido incesante—visión 
moderna y cinematográfica de las cosas—la segunda noche en tierras 
gaditanas. 
A la mañana siguiente el adiós a la limpia, clara y fina tierra de 
Cádiz. 
Cuando las pimpantes viajeras juveniles de la Excursionista dieron 
su ¡viva Cádiz!, el tren ganoso de sal y del sol, empezó a unirnos con 
la Península por el asa de la «tacita de plata», 
PUERTO DE SANTA MARIA 
DEL PENAL A LA CASA OSBORNE 
Todavía estaban en su período culminante los comentarios de los 
malagueños acerca de lo bien y lo agasajados que habían estado en 
Cádiz, todavía se recordaban con fruición las atenciones de que habían 
sido rodeados durante su visita a la «tacita de plata», cuando el convoy 
se paraba en Puerto de Santa María y sal ían al encuentro de los expedi-
cionarios, con el fin de darle la bienvenida la comisión del Ayuntamiento, 
enviada por el Alcalde de la ciudad, 
Y sin pensarlo, como obedeciendo a un mecanismo perfecto, se 
dieron comienzo las visitas. 
La primera no pudo ser más impresionante: el famoso penal del 
Puerto, enclavado en lo que fué Iglesia de Nuestra Señora de la Victoria, 
que tiene una portada parecida a la nuestra del Sagrario. 
En los jardines públicos—ya salidos del penal—las damas de la 
excursión fueron obsequiadas con flores, y tras un ligero descanso en el 
Ayuntamiento, muy notable, ya que en su Archivo se guardan antiguos 
y curiosos documentos, raros incunables y algunos palimpsestos, fué 
visitada la Iglesia de Nuestra Señora del Milagro patrona de la ciudad, 
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una virgen menuda y morena, casi negra, revestida toda ella de plata 
para evitar la acción del tiempo y de la cual se ocupa Alfonso el Sabio 
en una de sus Cantigas. 
El Puerto es una ciudad con calles anchas y bastante largas; patios 
señoria les , con 
prolijas cancelas 
y todo el regusto 
de la casona an-
daluza. Se visitó 
el C a s t i l l o de 
San Marcos, de 
sabor histórico, 
y como final una 
parada en la bo-
dega de Osbor-
ne, recorrida en 
toda su admira-





ños de las bode-
gas, y a final pu-
sieron el admira-
ble topo de unas 
copas con un de-
licioso « e m p a -
pante», a todo lo 




Si l a h o r a 
del tren no hu-
b i e r a apremia-
do, l a amabili-
dad y cordial efusión de los señores Osborne hubieran retenido bastante 
más tiempo la atención de sus visitantes. Pero el viejo Cronos, antipá-
tico en ocasiones semejantes, dió la señal de partida, no sin que antes 
todos lós excursionistas fueran obsequiados con botellines de muestra 
de los mejores vinos y coñacs de la casa, anuncios de los néctares capi-
tosos que en dichas bodegas se añejan para delicia del olfato y del paladar. 
JEREZ DE LA FRONTERA.—Un rincón típico, en la ciudad de 
los vinos famosos. 
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JEREZ: HUELGA GENERAL 
Bien pronto corrió la noticia de que en Jerez continuaba la huelga 
general, noticia que hubiera amenguado el entusiasmo de otros que no 
hubieran tenido tan esforzado temple como los excursionistas. Pero 
huelgas a ellos... 
Apenas comieron y descansaron un rato, fueron en autobús atendidos 
por la cortés solicitud del teniente de alcalde delegado del Turismo don 
Agustín Blázquez Sánchez Romate, a visitar los depósitos de agua de 
que se surte Jerez, en el Tempul. 
Nada más que 75.000 metros cúbicos diarios de agua. [Como para 
que el agua llegara a los rascacielos si en Jerez hubieran tenido el mal 
gusto de construir rascacielosl 
LA CARTUJA JEREZANA 
Ya en el Monasterio atendió con su documentadísima conversación 
a los excursionistas el culto bibliotecario municipal señor Esteve, que 
por afición—como se hacen estas cosas—es un enamorado de la riqueza 
artística de Jerez, que no tiene secretos para su cultivada atención. 
Esta Cartuja jerezana, fundada por don Alvaro Oberto de Valeto 
en 3 de mayo de 1463, se levanta a unos cuantos kilómetros de la ciudad, 
sobre la ribera derecha, aguas abajo del río Guadalete, y debió ser en 
su fecha una de las m á s ricas mansiones de Cartujos, aunque luego todo 
su valioso tesoro artístico, que era abundante y bueno, fué repartido 
entre algunas iglesias de Jerez y la mayor parte pasó a Cádiz, como la 
famosa sala de Zurbarán en aquel Museo provincial, cuyos cuadros 
procedían todos de la Cartuja jerezana. 
No pretendemos dar una descripción de esta Cartuja, ni aún siquiera 
una impresión de la grandiosidad que se percibe recorriendo sus clautros 
góticos, sus jardines, sus celdas, sus diversas estancias, en la mayoría 
de las cuales campea el estilo gótico, tapado en años posteriores por 
medallones y frisos de yeso, obra repudiable que el mismo tiempo se va 
encargando de destruir para dejar al descubierto la tracería ojival. 
La portada de ingreso al Monasterio fué construida por Andrés de 
Rivera en 1571 y su estilo es de transición del Renacimiento al greco 
romano. 
La fachada de la iglesia que fué construida en 1667 en estilo Renaci-
miento y profusamente adornada con tallas y esculturas de bastante 
mérito, la mayor ía de ellas obra de Alonso Cano. La verja que separaba 
al público de los monjes fué construida a mediados del siglo XVI y costó 
unos 130.000 reales. 
El Monasterio contaba con sus clautros de monjes y de legos, 
división que se observa en el refectorio, en la capilla, en las celdas y 
hasta en los jardines. 
La visita del magnífico monumento ocupó la tarde por completo, ya 
que al regreso de la ciudad, apenas si sobraron unos minutos de luz 
diurna para admirar el grupo escultórico levantado en honor de Primo 
de Rivera, bellísima obra de Benlliure. 
OTROS MONUMENTOS 
En la mañana del martes, el bibliotecario señor Esteve—un andaluz 
injertado en investigador y arqueólogo—nos fué mostrando las bellezas 
que se encerraban en la iglesia de San Miguel—de estilo gótico del 
Renacimiento—y en cuyo altar mayor figuran algunas esculturas de 
Montañés y de su discípulo Arce. 
Después se visitó la Colegial, admirándose las esculturas que perte-
necían a la Cartuja y paladeando un buen rato las bellezas arquitectóni-
cas de aquella. 
LA CASA DOMECQ 
Pero como todo no había de ser paladear bellezas artísticas e his tó-
ricas, se hizo otra visita también muy importante a las bodegas Domecq. 
La huelga general impidió que se presenciaran las faenas en toda 
su salsa, ya que las máquinas de embotellar verdaderos prodigios de 
rapidez y de mecánica estaban paradas. 
Acompañado por el alto personal de la casa, que hizo los honores 
con su proverbial galantería, recorrieron detenidamente los expedicio-
narios las naves y subterráneos de las bodegas admirando la enorme 
cantidad del famoso caldo jerezano que allí se contenía. 
A l final, la casa, siguiendo la tradicional costumbre, obsequió esplén-
didamente a los visitantes con vinos y varios regalos. 
EL REGRESO 
No hubo tiempo de aburrirse. Era tal la satisfacción contenida por 
lo grata que había resultado la jira, que esta alegría estallaba en 
canciones, en risas y hasta la mismísima estación de Málaga no paró la 
alegría de la tropa excursionista, que alimentaba la juvenil movilidad de 
las muchachas y el incansable tesón de los pollos. 
Y la excursión finó con un viva que todos, a.pleno pulmón, conven-
cidos de la justicia del grito, dieron al presidente de la Excursionista 
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don Luis Almeida, por la organización perfecta de la jira, una de las 
más memorables y de mejor recuerdo que ha celebrado la Sociedad, en 
su ya dilatada vida. 
ANGEL CONEJO. 
El Ayuntamiento y la Sociedad 
Excursionista de Málaga 
EN el últ imo cabildo celebrado por nuestra Corporación municipal, el dia 2 del corrriente, se acordó constase en acta la satisfacción 
y el agradecimiento hacia el Ayuntamiento de Cádiz, con motivo del 
magnífico recibimiento dispensado a un grupo de la Sociedad Escursio-
nista de Málaga, que días pasados visitaron, en viaje de turismo, aque-
lla linda ciudad, y que fuera reconocida con beneplácito de todos la 
labor educativa y social que desde luengos años viene realizando, ca-
lladamente y sin subvención alguna de los centros oficiales, esta al-
truista y culta Sociedad, que lejos de sufrir quebrantos por el olvido en 
que siempre fué tenida por las altas esferas, aumenta por instante su la-
bor fecunda y añade nuevos laureles a los muchos que ya consiguiera 
en buena l id en el transcurso de su prolongada vida. 
El acuerdo fué unánimemente acogido en el seno de todas las mi-
norías, pues desde la monárquica hasta la comunista, todas compren-
dieron la justicia del caso y todas vieron con agrado se llevara a efecto 
el acuerdo y constase así en el acta del cabildo, para satisfacción y or-
gullo de la Sociedad agraciada. 
Hasta aquí la referencia oficial del caso. Por nuestra parte hubiéra-
mos querido silenciarlo, pero como nuestra intención nos empuja y nos 
anima, no quisiéramos dejar pasar esta ocasión propicia para, en pri-
mer lugar dirigir nuestros aplausos a la Corporación Municipal por el 
acnerdo tomado, y luego, para enorgullecemos del éxito moral que su-
pone esta merced. 
Nosotros, que bien por razones de cargos, o mejor aún, por razo-
nes de convivencia y simpatías hacia esta Sociedad Excursionista de 
Málaga, conocemos palmo a palmo la actuación prolífica de enseñanzas 
de esta culta Sociedad, no puede por menos que llenarnos de orgullo que 
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su actuación merezca el supremo galardón del reconocimiento oficial, y 
sereconozca públicamente por los regidores del pueblo, la misión ideal, 
desinteresada y provechosa de esta agrupación que alejada en todo ins-
tante de la protección, moral y material de los centros oficiales, no inte-
rrumpe un solo día su labor meritísima, si no que al contrario, la perfec-
ciona, la amplifica y la populariza, en bien y ep provecho de todos, y 
muy principalmente de Málaga, que es quien a la postre recoge el fruto 
ópimo de una labor de ciudadanía y de confraternidad. 
Nuestro aplauso sincero por la unanimidad con que todos los edi-
les se manifestaron en pro del citado acuerdo, felicitándonos nosotros 
mismos al ver que cuanto se relaciona en beneficio de Málaga, la unani-
midad de pensamiento es completa e idéntica, sin distinción n i miras 
de ideologías. 
No quisiéramos poner el punto final a nuestros comentarios, sin an-
tes dedicar un recuerdo de gratitud a la Prensa local y muy particular-
mente a «La Unión Mercantil», cuyas columnas estuvieron ahora y siem-
pre abiertas de par en par para exponer y difundir cuanto alude en bien 
de Málaga, y en este caso concreto, cuanto tiene alguna relación con la 
Entidad agraciada por el acuerdo de la Corporación Municipal, pues 
con ello llegamos a convencernos una vez más , de que así como los pue-
blos honran a sus hijos, sus hijos tienen también que cumplir la ineludi-
ble obligación de honrar a sus pueblos. 
R. URBISTONDO LOPEZ 
EXCURSIÓN A MADRID 
PARA echar la llave del año, es decir de la temporada, según popular frase gráfica, organizóse una excursión a Madrid; excursión gran-
de por la distancia y por el presupuesto, en relación con las anteriores. 
Veinticinco excursionistas de ambos sexos—un plantel con fragan-
cia de feminismo, como diría alguno de los cronistas que han disertado 
amenamente sobre las andaduras que se describen en este opúsculo ilus-
trado—compusieron el grupo de los turistas, honor de nuestra Sociedad. 
Inicióse el viaje en el expreso que sale de esta ciudad a las siete de 
la tarde, llegando a Madrid, al día siguiente, a las ocho y cinco de la ma-
ñana . Duró la excursión cuatro días, cumpliéndose el programa con to-
da exactitud, y en la siguiente forma: 
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Día 18 de junio.—Detenidas visitas a los Museos Nacional del Pra-
do y Arte Moderno; y a la salida del último, largo paseo en autocar, por 
un gran sector ciudadano, quedando la tarde libre, después de almozar. 
Día 19.—Visita al Palacio Nacional—de gran atracción para los v i -
sitantes— y a la Armería. Nuevo paseo en idéntico vehículo que en el 
día anterior. Después de la hora de bucólica, se verificó una pintoresca 
excursión a Aranjuez, a la que asistieron casi todos los excursionistas. 
MADRID. -Los grandiosos edificios de la avenida de Eduardo Dato. 
(Tercer trozo de la Gran Vía). 
ávidos de solazarse eglógicamente bajo las arboledas de la que fué po-
sesión real, de atravesar el poético lago, y de admirar las infinitas cu-
riosidades del Palacio y la Casita del Labrador. 
Día 20.—Nuevas e interesantes visitas al Musco de Ciencias Natu-
rales y al Arqueológico; y al Círculo de Bellas Artes, de espléndidos sa-
lones, atractivas y múltiples comodidades, y fastuosa arquitectura, que 
lo convierten en uno de los Casinos mejores de Europa. A las cuatro, 
fueron visitados el Retiro y el Parque Zoológico; y con posterioridad, se 
emprendió el último paseo por los magníficos suburbios de la capital 
española. 
En el día veinticinco, postrero de la grata excursión, quedaron nues-
tros consocios en libertad para dedicar sus actividades a las ocupacio-
nes más de su gusto. A las nueve y venticinco de la noche, en el expre-
so de Andalucía iniciaron, casi todos, el regreso a la tierra natal, en tan-
- 70 - -
- 71 
to que algunos quedáronse todavía durante algunas fechas en Madrid. 
Todo el viaje constituyó por su perfecta organización, costo eco-
nómico, y feliz resultado, un triunfo ha lagüeño para la Junta directiva 
que lo llevó a término dichoso; triunfo que significa para nosotros, los 
incansables adalides de la querida agrupación, el premio a desvelos, 
cuidados, pequeños sacrificios, y amor constante. 
Nuestros apreciables consocios habrán de perdonarnos sí de esta 
excursión madri leña no incluimos crónica literaria, ni abundantes ilus-
traciones. Describir Madrid a estas horas sería empresa semejante a otro 
clásico descubrimiento: el del azul mediterráneo; y no tenemos el p ropó-
sito de redundar inútilmente. En cambio, sí hemos intentado darle 
sensación gráfica y emocional de aquellos pueblos y ciudades cuyas 
descripciones pudieran agradar a nuestros lectores. 
[Agradar! ¡Ser útiles siempre! He aquí las divisas de nuestro anhelo. 
Por eso, al dejar nuestro cargo para que el año social que se avecina lo 
ocupen otros camaradas, ganosos de nuevas empresas, los que los han 
servido sinceramente hasta la última hora de sus mandatos, se retiran 
ufanos y satisfechos, con la no soberbia ufanía de sus pequeños éxitos 
sociales y la satisfación del deber cumplido. 
Luis ALMEIDA 
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S E Ñ O R E S ASOCIADOS: 
Precepto reglamentario de nuestros Estatutos, fija la presentación 
en la Junta General que se ha de celebrar en la segunda quincena del 
mes de Junio, de la Memoria reseñando la actuación de la Junta Direc-
tiva saliente, para dar cuenta a los señores asociados que nos confiaron 
nuestros cargos, de la labor desarrollada durante el año excursionista 
que finaliza, labor que hemos podido ejecutar contando siempre con la 
cooperación que tan galantemente nos habéis prestado, y a la cual se 
debe el éxito de nuestra gestión. 
Careciendo de dotes literarios para exponerles con toda galanura y 
frases adornadas la labor constante y tenaz de esta directiva, y más es-
pecialmente de nuestro presidente don Luis Almeida Alcántara, para 
proporcionar a nuestros distinguidos consocios las ocasiones más propi-
cias de disfrutar de las bellezas que ofrecen los alrededores de nuestra 
querida Málaga en nuestras excursiones campestres, y cuantas obras de 
arte, monumentos, etc., se visitan en nuestras excursiones turísticas, pa-
so a darles cuenta con extrema modestia y sinceridad de la labor desa-
rrollada por esta Junta Directiva. 
Después de efectuadas durante el verano dos excursiones extraor-
dinarias nocturnas, una a Torre del Mar, el 30 de Julio, y otra a Fuen-
girola el 13 de Agosto, ambas en autobuses, y que constituyeron dos 
éxitos para nuestra Sociedad, pues a la primera asistieron 135 excursio-
nistas y poco menos a la segunda, siendo sumamente atendidos en am-
bos sitios, organizándose animados bailes en honor de nuestros excur-
sionistas en los balnearios instalados en las playas de dichos alegres 
pueblos costeños, yá en Octubre, empezado el año excursionista, nos 
encontramos que efectuadas en anteriores temporadas excursiones a to-
dos los alrededores de la capital, pueblos de la provincia que cuentan 
con algo de notable que visitar, y capitales próximas , no podíamos dar 
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nueva amenidad a nuestras excursiones como han sido nuestros deseos, 
y para tratar de conseguirlo, hemos procurado por todos los medios 
darles algún nuevo atractivo, bien cambiando los itinerarios para admi-
rar nuevos panoramas, o variando los lugares donde descansar, aparte 
de esto, hemos organizado varias excursiones campestres y de viajes, a 
sitios hasta ahora no visitados, persiguiendo con esto la idea de soste-
ner el expíritu excursionista entre nuestros socios, a los cuales debemos 
el éxito de nuestra gestión, por la constante cooperación que nos vienen 
prestando concurriendo cada vez en mayor número a cuantas excursio-
nes se organizan, no faltando nunca en ellas bellísimas señori tas que 
con su graciosa asistencia son la alegría de la excursión con sus juegos, 
sus risas y amenas charlas. 
Empezamos la temporada oficial con nuestras clásicas excursiones 
campestres, cada vez más concurridas, en las cuales al mismo tiempo 
de admirar las bellezas de nuestros alrededores, se puede observar otro 
caso sin igual, el espíritu de camarader ía que predomina siempre, y que 
hace de toda la excursión, algo así como si dijéramos una gran familia 
dispuestos todos al mutuo deseo de agradarse, nada de discusiones, ale-
gría, charla animada de los unos, risas y ocurrencias de la juventud, jue-
gos, alegría y bullicio de los chicos, pero todo dentro del afecto, respeto y 
consideración que la gran familia se profesa, y así, en este ambiente fra-
ternal hemos efectuado durante el primer trimestre 12 excursiones cam-
pestres, visitándose también algunos pueblos ya conocidos, como Alhau-
rín el Grande, Cár tama y otros. 
Una de las primeras excursiones de la temporada, fué la celebrada 
a Gibraltar el día 12 de Octubre, constituyendo un éxito grande, concu-
rrieron 114 excursionistas, el viaje se hizo en magníficos y cómodos 
autobuses, siguiendo la linda carretera de la sin igual COSTABELLA 
toda ella ideal, pudiendo los señores excursionistas admirar las precio-
sas vistas que se destacan durante todo el camino, ya las frondosas 
plantaciones de los alrededores de nuestra capital, alegre Torremolinos, 
blanca barriada de los Boliches que como bandada de gaviotas se po-
sa junto a la orilla del mar, bonito pueblecillo de Fuengirola desde don-
de se divisa la gran ensenada de Málaga, salutíferos pinares d é l a s cha-
pas de Marbella, y después la Sierra Carbonera, y hasta el famoso Ha-
cho de Ceuta al aproximarse a la inmensa mole que constituye el cele-
bre Peñón de Gibraltar; por todos estos alicientes, el viaje es de los 
m á s interesantes que se realizan. En Gibraltar, nuestros socios pudie-
ron admirar el Arsenal, paseos, filtros del agua y otros sitios de impor-
tancia. 
También en este trimestre, el 6 de Noviembre, se consiguió realizar 
la deseada excursión a la Sierra del Torcal de Villavieja, en las proximi-
dades de Estepona; excursión intentada el año anterior, logrando reco-
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rrcrla y admirar la belleza de los abrupto de su composición, que la 
hace muy parecida al Torcal de Antequera, pues posee diversas combina-
ciones de rocas asemejando figuras gigantescas, laberintos diversos, y a 
igual de este último, desde él se admiran panoramas preciosos, divisán-
dose infinidad de pueblecitos de nuestra provincia y de la de Cádiz. 
No habiendo sido visitada por nuestra Sociedad Archidona, se 
decidió efectuarlo, y el día 27 de Noviembre, en dos cómodos autobuses 
marcharon los excursionistas. E l viaje muy agradable, y visitaron 
además de varias casas señoriales, algunos edificios de gran interés 
artístico. 
La visita a la famosa Gruta de las Maravillas, también se había 
convenido para este trimestre, y en efecto, el día 3 de Diciembre, 36 de 
nuestros asociados emprendieron el viaje hacia Sevilla, donde después 
de descansar, a la mañana siguiente, marcharon a Aracena, para visitar 
la famosa Gruta de las Maravillas, monumento quizás el único entre los 
de su índole, que fué detenidamente visitado, pudiendo nuestros socios 
admirar las bellezas de la misma con sus caprichosas combinaciones de 
aguas, cristalizaciones, etc. que asemejan estar cubiertos sus muros y 
techos por cortinas y tapices diversos cuajados de pedrería fina cuyos 
destellos dan aspecto fantástico a esta maravillosa gruta. 
A l regreso, al pasar por Santiponce, también se visitaron las famosas 
Ruinas de Itálica, y lástima fué, que la falta de luz solar, por ser ya 
tarde, no nos permitiera admirar con todo detenimiento este famoso e 
interesante lugar. 
A l día siguiente, después de visitar detenidamente el Alcázar de 
Sevilla y sus lindos jardines, regresaron nuestros excursionistas a 
Málaga. 
E l segundo trimestre excursionista, no ha sido tan abundante en 
excursiones pues las continuas lluvias nos impidieron poder desarrollar 
parte del programa presentado. 
El día 8 de Enero, se organizó una excursión a Almuñecar, bonito 
pueblo a donde no se había ido desde hace algún tiempo; linda excursión, 
pues toda se desarrolla por la carretera casi a la misma orilla del mar, y 
al mismo tiempo de ir admirando la costa, se recorren hermosas planta-
ciones de cañas de azúcar que por su frondosidad e igualdad en altura y 
colorido, parecen asemejarse a otro mar que termina en las estriba-
ciones de los montes próximos tan poblados de casitas y cortijos. 
Saboreando aún nuestros consocios que tuvieron la dicha de i r a 
visitar la famosa Gruta de las Maravillas el placer de lo admirado en 
dicha interesante excursión, llegó el 11 de Febrero, fecha fijada para la 
excursión a Granada y Sierra Nevada, viaje realizado con enorme éxito 
y gran importancia para nuestra Sociedad Excursionista, pues requeridos 
por la también Sociedad cultural Sindicato de Iniciativa y Propaganda, 
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acordamos invitar a esta excursión a cuantos extranjeros invernaban 
en Málaga, 
Asistieron unos 25 o 30 que llegaron a informarse de nuestra 
invitación. 
La excursión fué un verdadero éxito, subiéndose a Sierrra Nevada 
en autobuses previamente contratados, pudiendo descansar y efectuar el 
almuerzo en uno de lo más elevados refugios construidos por el Servicio 
de Obras Públicas, gracias a la cooperación que nos prestó para esta 
excursión la Sociedad Deportiva Sierra Nevada, de Granada, la que 
puso a nuestra disposición cuantos elementos hubiésemos podido 
necesitar. 
Allí los señores expedicionarios pudieron admirar a placer los 
interesantes panoramas que se descubren desde aquellas alturas, todo 
cubierto de nieve, sierras, valles, y hasta la misma carretera. También se 
visitaron en esta excursión la Alhambra, Generalife, Palacio de Carlos V 
y otros monumentos. 
Los turistas extranjeros que asistieron, entre los cuales figuraban 
bastantes señoras no cesaron de hacer manifestaciones de agrado por la 
excelente organización de nuestra excursión, y esto expresado por 
quienes están acostumbrados a viajar constantemente, demuestra la 
labor llevada a cabo para organizar estas excursiones, A su llegada a 
Málaga, después de convivir varios días con nuestros queridos consocios, 
significaron a la representación de nuestra Sociedad que acompañó a 
esta excursión, su admiración por las atenciones recibidas, y por lo 
reducido del precio de la excursión. Después el Sindicato de Iniciativas 
nos remitió oficio repitiendo los elogios que le habían hecho presente 
estos señores excursionistas, y varios señores Cónsules, representantes 
de naciones extranjeras hicieron llegar hasta nosotros su agradecimiento 
por las atenciones que habíamos hecho a sus compatriotas según les 
habían expresados estos mismos, compañeros nuestros de excursión. 
Esta excursión colectiva, ha sido de gran importancia para nuestra 
Sociedad Excursionista por la difusión que de ella ha rán todos estos 
señores al regresar a sus respectivos países, y para nuestra querida 
Málaga, por que ello representa para el turismo de que tan necesitada 
está, una de las mejores propagandas que puedan hacerse de nuestros 
monumentos, panoramas e hidalguía y gentileza de todos los españoles, 
pues durante los días que duró la excursión, todas las antenciones y 
preferencias fueron para ellos, quienes comprendiéndolo bien, no 
cesaban dejclicitar a nuestros socios compañeros suyos de excursión. 
Ronda, la poseedora del célebre Tajo, también ha sido visitada en 
este segundo trimestre, allí marcharon en cómodos autobuses, 61 de 
nuestros señores asociados el día 12 de Marzo, pudiendo admirar a más 
del famoso Tajo, la casa del Rey Moro convertida en interesante museo, 
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la antigua Plaza de Toros, y varias iglesias y monumentos dignos de 
admirar. 
La directiva del importante Casino de Ronda, al informarse de 
nuestra excursión, tuvieron la gentileza de organizar un gran baile en 
nuestro honor, al que asistieron todos los señores expedicionarios, 
siendo sumamente atendidos por los señores directivos. 
Como excursión final de este trimestre, se organizó la célebre 
excursión al Pantano del Chorro, haciéndose el viaje hasta la estación 
de Gobantes, para subir a la Caseta Forestal instalada en lo alto del 
Pinar, y desde allí, después de almozar y admirar el magnífico panorama 
que se divisa, visitar el Pantano, su embalse, y por último el recorrido 
por los balconcillos, paseo de incomparable belleza natural. 
Asistieron como siempre a esta excursión un gran número de socios, 
y tuvo este año esta excursión, el aliciente que nuestra filial la Sociedad 
Excursionista Lucentina, que por días aumenta sus prestigios y que no 
cesa de dar pruebas de gran actividad, puesta de acuerdo con nuestra 
Directiva, organizó para dicho día una excursión al Pantano para 
coincidir con la nuestra, y juntos emprender la excursión, pretexto para 
pasar reunidos un día, y que se estrecharan aún más los lazos de amistad 
entablados en Sevilla, revividos en el Torcal de Antequera y cada vez 
más afectuosos. Coincidimos en Gobantes, y reunidos, dentro de la 
mayor camareder ía y familiaridad se hizo todo el recorrido. La excursión 
resultó magnífica al convivir unas horas con nuestros compañeros de 
afición. 
Además de las excursiones reseñadas , en este segundo trimestre se 
han visitado varios pueblos de estos alrededores. Rincón de la Victoria, 
Fuengirola, Pizarra, y Cómpeía-Canil las, que unido a siete excursiones 
campestres realizadas, han dado un conjunto bastante bueno. 
El tercer trimestre Abr i l , Mayo y Junio, también fué aprovechado 
por nuestros excursionistas, siendo una de las primeras la organizada a 
Córdoba y Écija. Se salió para Córdoba el 14 de Abr i l , pudiendo nuestros 
consocios admirar la famosa Mezquita, uno de los monumentos m á s 
notables del mundo, con sus laberintos de columnas y lindos artesonados, 
con sus arcos caprichosos y policromados que asemejan con sus calados, 
encajes y filigranas, cual obra de platería de cuyo arte Córdoba es 
la cuna. 
También se visitaron diversos monumentos, como la casa Don Gome, 
Puente Romano sobre el Guadalquivir, el Triunfo y otros. E l museo del 
malogrado Romero de Torres, gloria del arte pictórico cordobés, también 
lo visitaron nuestros consocios. Además, se verificó una excursión a su 
famosa Sierra, pudiendo admirar el magnífico panorama que se divisa 
desde la célebre Huerta de los Arcos. 
De Córdoba, se pasó a Ecija, la bellísima ciudad del Sol y de las 
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Torres, que cuenta entre sus monumentos con bellísimas portadas y 
magníficas casas solariegas de diversas arquitecturas, varios templos de 
gran mérito, pinturas de renombradas firmas, y algunos palacios seño-
riales de mérito indiscutible. Allí, a igual que en Córdoba, fueron nues-
tros excursionistas muy atendidos por parte de las autoridades, y por el 
muy culto cronista de la ciudad don José Martín Jiménez. 
Recordando aún las bellezas de la ciudad de los califas y de las 
atenciones que fueron objeto nuestros socios por parte de sus autorida-
des como por las de Ecija, dándoles toda clase de facilidades para visi-
tar cuanto desearon, se organizo la tan deseada excursión a Lucena. 
Cuantos elogios se quieran expresar para daros cuenta, señores 
asociados, la de fraternal y cariñosa acogida dispensada en la laboriosa 
y rica Lucena a nuestros excursionistas, resulta pál ido ante la realidad 
allí expresada. 
Autoridades, la Sociedad Excursionista Lucentina en masa, y enor-
me muchedumbre esperaban en la estación, y desde entonces, todo fué 
un puro agasajo, pues autoridades, excursionistas lucentinos, amigos 
particulares y hasta desconocidos, no dejaron escapar ocasión para col-
marnos de atenciones, y buena prueba de ello, es que además de cuan-
tos agasajos nos tributaron, al visitar la importante fundición de velones 
y objetos artísticos de don Antonio José Rueda, la Excursionista Lucen-
tina quiso obsequiar a nuestra Sociedad con un recuerdo de Lucena, y 
al informarse de ello el señor Rueda, rivalizando por agradarnos, se ne-
gó a percibir su importe, obsequiándonos con el monumental y artístico 
velón que con la mesita que le sirve de base, también regalada por el 
señor Rueda, hemos instalado en lugar preferente en nuestra sala de 
Juntas. Por tan artístico como valioso obsequio, muestra de los exce-
lentes trabajos que se fabrican en la importante industria del señor 
Rueda, nuestra mayor agradecimiento. 
Otro tanto ocurrió al visitar la también acreditada fundición de don 
Antonio Berguillos, para admirar su linda exposición de objetos artísti-
cos de que Lucena tiene tanta fama, también obsequió a nuestra Socie-
dad con los dos candiles, verdadera obra de arte, estilo árabe, que igual-
mente lucen en nuestra citada Sala de Juntas. El obsequio es muy artís-
tico y por ello significamos al citado señor Berguillos, la expresión de 
nuestro agradecimiento. 
Diversos actos había organizado en nuestro honor la Sociedad Ex-
cursionista Lucentina y todos se desarrollaron con inusitada brillantez, 
la jira a la Sierra de Aras, para visitar el Santuario de la Virgen de 
Araceli, patrona de Lucena, constituyó una verdadera romería, favore-
cida por los encantos y bellezas de las distinguidas señoras y señori tas 
lucentinas que nos favorecieron con su asistencia, y que unidas a las 
igualmente bellas que figuraban en nuestra excursión, formaban un l in -
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do grupo que prestaba toda animación y alegría a esta jira. Allí fueron 
expléndidamente obsequiados nuestros expedicionarios por parte de los 
Luccntinos, con vinos, licores, café y helados. 
Igualmente animada resultó la velada celebrada en la culta Socie-
dad Amigos del Arte donde además, la Sociedad Excursionista Lucenti-
na, queriendo dar una prueba mas patente de su admiración hacia nues-
tra Sociedad y al mismo tiempo de agradecimiento hacia nuestro presi-
dente señor Almeida, por la cooperación prestada en la organización de 
su entidad, le comunicó el acuerdo de haberlo nombrado su Socio ho-
norario, haciéndole entrega de bonito cuadro encerrando artístico per-
gamino con el acuerdo y nombramiento, cruzándose amistosos discur-
sos de salutación y agradecimiento entre ambos presidentes. 
Muy animado también, resultó el baile organizado en honor de 
nuestro socios por el Casino Lucentino, asistiendo lo mejor de la buena 
sociedad lucentina, y siendo expléndidamente obsequiados por su junta 
directiva. 
Se visitaron en esta hermosa ciudad, diversos templos artísticos de 
distintas épocas, algunos lugares históricos, varias industrias, fundi-
ciones, y finalmente algunas de las muchas bodegas que habían invita-
do a los excursionistas, y en todas ellas fueron atendidos con la explen-
didez y rumbo que ponen en sus convites los ricos cosecheros lucentinos 
al agasajar a sus huéspedes. 
La Sociedad Excursionista de Málaga, en todas cuantas capitales 
visita es siempre muy agasajada por su aspecto turístico y cultural por 
autoridades y corporaciones, pero la hermosa ciudad de Lucena, ha 
querido demostrarnos en esta ocasión el cariño con que nos distingue, 
debido quizás a la corriente de simpatía entablada por medio de los f i -
nes culturales de nuestras dos Sociedades Excursionistas, lazos que 
con gusto vemos estrecharse cada vez m á s en cuantas ocasiones logra-
mos convivir lucentinos y malagueños . Por todas las atenciones recibi-
das nuestros profundo agradecimiento para sus autoridades, directivas 
de centros, y nuestra querida fil ial la Sociedad Excursionista Lucentina, 
y más principalmente a su bella y simpatiquísima Vice-presidenta seño-
rita Elenita Pérez, que con el infatigable y activo presidente, nuestro 
querido amigo don Antonio García Molero, tanto se han desvivido por 
hacer agradable la estancia en Lucena de nuestros consocios. 
A petición de muchos de nuestros asociados, se proyectó repetir 
la agradable excursión del año anterior a Sevilla con jira por el Gua-
dalquivir, y Sanlúcar , pero averías en el único vaporcito habilitado para 
hacer estas excursiones con viajeros nos impidieron efectuarlas, fué pre-
ciso suprimir el viaje por el río, y en este caso, cambiamos la visita a 
Sevilla por Cádiz, a donde hacía bastante tiempo que no se había ido. 
Salieron veinticinco señores excursionistas el día 20 del pasado Ma-
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yo, para la tacita de plata, como vulgarmente se le dice a la bonita ciu-
dad de Cádiz, rodeada del mar por todas partes, visitándose los diver-
sos monumentos que posee, entre ellos la hermosa Catedral y su famo-
sa cripta. 
También se visitaron los diversos paseos. Parque de Genovés, Ala-
meda de Apodaca, y otros sitios pintorescos. 
El Ayuntamiento de Cádiz, al que había anunciado nuestra llegada 
el señor Alcalde de Málaga, había mandado a recibir a nuestros excur-
sionistas una lucida representación del mismo, a quienes invitaron y 
acompañaron a visitar el teatro, cines, balneario y otros espectáculos, y 
al día siguiente nuestros excursionistas fueron recibidos en dicho Ayun-
tamiento y agasajados con expléndido lunch, que le ofreció en nombre 
de la Ciudad de Cádiz su digno Alcalde-Presidente; se cambiaron discur-
sos de gratitud, y resultó un acto de extrema brillantez, y del cual esta-
rá agradecida a la Ciudad de Cádiz, esta Sociedad Excursionista de 
Málaga. 
Después se trasladaron nuestros excursionistas al Puerto de Santa 
María, linda ciudad situada a poca distancia de Cádiz, siendo sumamen-
te agasajados en la bodega del señor Osborne. 
Después marcharon a la rica y productiva Jerez de la Frontera, una 
de las bellas poblaciones de Andalucía, con sus magníficas calles y 
paseos adornados de palmeras y otros árboles, que le dan ese aspecto 
de capital andaluza, que poco a poco se va perdiendo por el modernis-
mo y simetral aprovechamiento de hacer calles anchas, rectas y des-
pejadas. 
En Jerez se visitaron algunos monumentos artísticos, como la Co-
legiata y otros varios edificios de inusitado valor artístico. También el 
depósito de Aguas de Stempull, etc. Después se visitaron las bodegas de 
la famosa Casa Domecq, donde nuestros excursionistas a igual de años 
anteriores, fueron expléndidamente obsequiados. 
Entremezcladas con las anteriores excursiones turísticas, durante 
este último trimestre, también se han efectuado diversas excursiones, al 
pintoresco Alhaurín el Grande, rodeado de sus fértiles huertas. Torre-
molinos, cuyos abundantes manantiales se visitan; Churriana y famoso 
Puente del Rey, La Perla, linda posesión desde cuya portada se divisa la 
ensenada de Torremolinos, Valle-Niza con sus grandes plantaciones de 
cañas dulces casi hasta la misma orilla del mar, y el agrestre Tolóx que 
parece estar colgado de las estribaciones de la elevadísima Sierra Blan-
quilla; con su célebre balneario de aguas azoadas, levantado en las 
proximidades donde brotan las aguas mezcladas con el gas ázoe que 
tanta fama han dado a este olvidado pueblecito. 
La Costabella que cuantas veces se recorre siempre ofrece nuevos 
atractivos por la hermosura de sus paisajes y belleza de su costa, también 
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ha sido visitada en este trimestre, el 25 del actual se organizó una 
excursión en autobuses, asistiendo unos 45 excursionistas, y consti-
tuyendo otro éxito para nuestra Sosiedad. En el Casino de Marbella se 
organizó animado baile en honor de nuestros excursionistas que con 
sentimiento dejaron aquel ameno lugar al tener que regresar a Málaga. 
Excursiones campestres, también se han efectuado ocho, asistiendo 
a todas ellas gran número de excursionistas. 
Y por últ imo, como digno broche de oro a el año excursionista, se 
organizó una excursión a Madrid y Aranjuez, asistiendo 25 asocia-
dos, y se visitaron diversos Museos, Palacio Nacional, Ciudad Univer-
sitaria, Círculo de Bellas Artes, Retiro y Parque Zoológico, que unido a 
varias horas diarias de paseo en autocar permitieron a nuestros asociados 
apreciar mucho de cuanto interesante encierra la Capital de la República. 
También se visitó Aranjuez, con sus lindos jardines, Palacio y 
famosa Casita del Labrador. 
Informados yá los señores asociados de la labor desarrollada por 
esta Junta Directiva en cuanto a excursiones, creemos conveniente 
informarlos también de otras gestiones realizadas por la misma, que no 
solo se ocupa de lo relacionado con excursiones y buscarle placer y 
distracciones a sus asociados. La Sociedad Excursionista de Málaga, 
haciendo honor a su título de Sociedad Cultural, realiza también 
cuantos actos se presentan a este órden de cosas, acudiendo siempre 
con su óbolo a cuantos sitios se le invita, y m á s particularmente para 
obras de caridad. En el pasado mes de Julio, al visitar nuestra Sociedad 
el Balneario de Torre de Mar, en ocasión de la excursión nocturna 
extraordinaria celebrada, nos informaron que hacía pocos días hab ían 
perecidos ahogados varios de aquellos vecinos en el naufragio del velero 
San Marcos, y uno de nuestros queridos socios, quién había de ser, el 
ocurrente don José Rojo, inició inmediatamente una colecta, y después 
con la cooperación de algunas de nuestras bellísimas excursionistas, en 
poco tiempo consiguieron reunir un puñado de pesetas que fueron 
entregadas al señor Alcalde para que las hiciera llegar a manos de los 
desdichados parientes de las víct imas, y en la primera Junta que 
celebramos, se acordó hacer un donativo de 50 pesetas con el mismo fin. 
En otro aspecto más cultural, podemos citar casos de invitarnos 
para ayudar a sostener tal cual cantina escolar, y la Excursionista se 
apresura a enviar 25 pesetas dado el fin tan simpático a que se destina. 
Así se hace caridad y se procura la simpatía de nuestros asociados. 
También hemos contribuido con algunos premios en objetos o 
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metálico a diversos actos a que se nos invitó por la Asociación Libre de 
Artistas, Bailes de la Prensa, etc. considerando que todo ello es por el 
engrandecimiento de nuestra querida Málaga. 
Punto aparte merece daros cuenta, señores Asociados, de la gran 
distinción de que hemos sido objeto por parte de nuestro Excelentísimo 
Ayuntamiento de Málaga, quien reconociendo la ímproba labor tan 
cultural y beneficiosa para Málaga que estamos desarrollando y con el 
caso insólito de no estar subvencionado por ninguna entidad m á s que 
por nuestras cuotas de socios, en sesión celebrada el día 2 del presente 
mes de Junio por iniciativa del señor Teniente-Alcalde don Alfonso 
González Luna, y por unanimidad, hizo constar en acta el reconoci-
miento del Ayuntamiento hacia nuestra Sociedad por su labor, y nos 
remitió el siguiente oficio que con gusto transcribimos: 
«El Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad, con cuya presidencia me 
honro, en sesión celebrada el 2 del actual, acordó por unanimidad hacer 
constar en acta la satisfacción de la Corporación por l á admirable labor 
de difusión cultural que viene realizando esa digna Sociedad, con motivo 
de las excursiones que realiza, lo que representa una meritísima empresa 
de educación ciudadana. Lo que en ejecución del acuerdo adoptado 
tengo el honor de trasladarle, rei terándole con este motivo las seguri-
dades de mi consideración personal m á s distinguida. Le saluda afec-
tuosamente.—Málaga 5 Junio de 1933.—Firmado: Narciso Pérez». 
Esto, señores Asociados, es una muestra de lo apreciada que está 
nuestra Sociedad Excursionista y de la excelente labor cultural que 
viene desarrollando, y todos reconocen. 
^ ¥ * 
También el Sindicato de Iniciativas, reconociendo la labor de 
nuestra Sociedad, al constituirse y nombrar varias vice-presidencias 
para las distintas modalidades que abarca, tuvo la gentileza de invitar a 
nuestra Sociedad a formar parte de su Junta Directiva, y acordó nombrar 
vice-presidente de su sesión de Turismo al Presidente de la Sociedad 
Excursionista de Málaga; por esta distinción hemos de estar muy 
agradecidos a la mencionada Corporación. 
Otra prueba de los prestigios alcanzados por nuestra Sociedad y de 
la distinción que se le guarda, es que al formarse por este Excelentísimo 
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Ayuntamiento la Junta de Festejos, fuimos invitados a formar parte de 
ella, habiendo cooperado a la organización de los Festejos de invierno 
y verano pasados. 
Informados yá los señores Asociados de cuantos actos se han 
desarrollado en el año excursionista, solo nos resta daros cuenta del 
estado económico de la Sociedad. 
Teníamos en principio de temporada 549 socios, hemos tenido 
durante el año 152 altas, y por el contrario 123 bajas, dando por 
resultado un aumento sobre el año anterior de 29 socios, quedando 
actualmente 578. 
El capital social como podrán apreciar por la nota detallada que 
presenta nuestro señor Tesorero, es casi el mismo que en principios del 
ejercicio, los gastos están casi compensados con los ingresos, siempre 
teniendo en cuenta que durante el año excursionista hay un presupuesto 
muy importante de ordenanzas para atender a los señores socios que 
asisten a las excursiones, y de caballerías para transportar las viandas, 
prendas, etc. 
El ingreso por excursiones es algo menor del añor anterior por ser 
más reducido el número de asistentes a las excursiones de viajes, y ser 
criterio de esta Junta no elevar demasiado los billetes en los viajes 
para así favorecer a los asistentes a los mismos, dándoles mayores 
facilidades a los concurrentes a estas excursiones. 
Siguiendo el acuerdo adoptado en la Junta General ordinaria del 29 
de Septiembre 1932, para la inversión de parte del capital en efectivo, 
se han comprados dos Títulos de la Deuda del Estado, clase interior al 
cuatro por ciento, por un total de cuatro mil pesetas nominales, los que 
nos producirán un aumento en los ingresos por los intereses que 
devenguen. 
Y ahora señores asociados, antes de dar por terminada esta Me-
moria, quiero hacer constar el agradecimiento de toda esta Junta Direc-
tiva hacia nuestras autoridades, corporaciones, entidades particulares, 
compañías de Ferrocarriles y Patronato Nacional del Turismo, pues to-
dos nos ayudaron para el éxito de nuestra empresa, a lentándonos con 
sus car iñosas frases de amistad. También muy especialmente a toda la 
Prensa malagueña, por el gran interés con que acoge cuanto de nuestra 
entidad se trata, dispuesta siempre a poner a nuestra disposición sus 
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columnas, en beneficio de nuestra Sociedad Excursionista de Málaga. 
También hemos de significar nuestro agradecimiento a nuestros 
consocios don Francisco Pacheco Ruiz y don Urbistondo López, distin-
guidos literatos, por sus encomiásticas crónicas que en beneficio de 
nuestra querida Excursionista publican con frecuencia en la Prensa lo -
cal, sobre las excursiones que semanalmente hemos venido efectuando. 
Asimismo dedicaremos un saludo a las señoras y señori tas que 
nos favorecen con su asistencia a las excursiones, prestando con ello el 
mayor realce, y por último, señores consocios, a todos vosotros por la 
cooperación que cada uno por su parte nos ha prestado, para poder sa-
l i r lo más airoso posible de los cargos con que nos favorecisteis. 
Málaga 27 de Junio de 1933, 
EL SECRETARIO, 
^edro ^ons de 'Cena, 
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G A S T O S 
Gastos de excursiones . . . 
Anuncios en la prensa . . . . 
Fotografías y álbum . . . . 
Material, correo y suscripciones 
Biblioteca 
Local y luz eléctrica 
Personal 
Comisión de cobranza . . . . 
Pago de resultas. (Folleto-Memoria) 
Teléfono y conferencias . . . . 
Imprevistos . 
Bajas 



























R E S U M E N — 
Capital social en 30 de junio de 1932 Ptas. 10.963.60 
- S I T U A C I O N A C T U A L D E L C A P I T A L S O C I A L -
En efectivo . . Ptas. 1.464.06 
Ptas. 6.500 nominales Deuda perpétua 4 % interior » 4.947.94 
Ptas. 4.000 nominales Deuda perpétua compradas 
en este ejercicio . . . » 2.584.98 
Cuenta corriente del Banco de España . . . » 449.48 
Insignias a sustituir por otro modelo . . . . » 340.80 
Recibos pendientes de cobro » 280. — 
TOTAL CAPITAL SOCIAL PTAS. 10.067.26 
Málaga 30 de junio de 1933. 
El Tesorero, MANUEL OTAOLA.—V.0 B.0: El Presidente, Luis ALMEIDA. 
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ESTADÍSTICA GENERAL DE EXCURSIONES 




R E C U A S 


















INGRESOS I T I N E R A R I O S E F E C T U A D O S 
















































































































































































































































1 5 . -















































































5 2 2 . -
1 . 6 5 0 . -
170.35 
2 2 8 . -
3 9 6 . -
2 . 2 0 4 . -
6 5 . -
2 1 . -
2 6 2 . -
1 0 6 . -
158.45 
4 . 8 7 2 . -
1 . 1 4 6 . -
1 4 4 . -
7 1 5 . -
9 2 8 . -
124.50 
76 80 
1 . 5 1 4 . -
1 0 5 . -
175.90 
1 . 5 6 5 . -
85.20. 
118.25 
1 2 5 . -
1 8 9 . -
7 5 . -
2 . 5 7 4 . -
3 3 6 . -
20.728.20 
Torre del Mar (Nocturna). 
Fuengirola (Nocturna). 
Camino de Suárez, Pro bajo. 
AlKaurín el Grande, Uric(ue. 
Gibraltar. 
Colonia Santa Inés, Finca «El Cónsul». 
Camino Virreinas, «Hacienda Wunderlicbt». 
Cártama, Los Remedios, Cártama. 
Estepona, «Torcal de Villavieja». 
Camino de Antequera, «Los Páramos». 
Camino desviación, «Cerrado de Calderón*. 
Carretera de Olías, kilómetro 4. 
Arcbidona. 
Camino de los Almendrales, «Cruz de Sedeño». 
Aracena, «Gruta de las Maravillas». 
Camino de Vélez, «Venta del Cura». 
Rincón de la Victoria, «Cerro del Tío Cañas». 
Torremolinos, Fuente de la «Salud». 
Rincón de la Victoria, Playa, Benaéalbón. 
Almuñécar. 
Arroyo de Jaboneros, «Venta de los Enamorados». 
Fuengirola, Calaburra, Castillo. 
Pizarra, «Ermita de la Fuensanta». 
Pizarra (Pueblo). 
Periana. 
Teatinos, Puerto de la Torre, finca «El Gallego». 
Granada, Sierra Nevada. 
Carretera de Casabermeja, Pantano del Agujero. 
Camino de Antecjuera, Cabello, Camino de Suárez. 
Cártama, Ermita del Castillo. 
Arroyo de los Angeles, finca 'Nadales*. 
Ronda. 
Cómpeta, Canillas de Albaida. 
Camino de la Virreina, Hacienda de San Bernardo. 
Gobaníes, Casa Forestal, Pantano del Cborro. 
Gomares. 
Camino de Olletas, «Santa Clara». 
Córdoba y Écija, 
Colonia Santa Inés «El Cónsul». 
San Pedro de Menaya «Moragas». 
Callejón de Godino, «Zapateros». 
Albaurín de la Torre, «Hacienda Tetuán». 
Lucena. 
San Julián, Viveros del Guadalborce. 
Torremolinos, Manantiales. 
Cádiz, Puerto de Santa María y Jerez. 
Churriana, Puente del Rey. 
Benalmádena, «La Perla». 
Valle Niza, «San Gonzalo. 
Tolóx, Joro. 
Churriana. «San Guillermo». 
Madrid, Aranjuez. 
Marbella. 
NOTA, (a) . —Los precios que a los billetes se señalan en estadística 
son solo los correspondientes a billetes ordinarios y nun-
ca se refieren a los extraordinrrios (sin locomoción o 
cualquier otra combinación). 
Diferencia en beneficio del fondo social. Ptas. 662.90 
Málaéa 30 de junio de 1933 
E l Secretario, 
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